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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

PRESIDENCIA DEL SEfiOR CALATRAVA, 

SESION DEI, DIA 28 DE OCTUBRE DE 1820. 

se leY6 y aprobó el Acta del dia anterior. 

Se dió cuenta de un oficia del Secretario del Despa- 
cho de la Gobernacion de la Península, el Cual, Con re- 
ferencia á otro de] de Marina é interino de Guerra, con 
fecha de ayer desde el RL%] sitio de San Lorenzo, Ponia 
en noticia del Congreso que SS. MM. y AA. segulan con 
la más perfecta salud. Las Córtes lo oyeron con especial 
Satisfaccion . 

8s mandó pasar á la comision de Instruccion pública 
una exposicion de D. Miguel Larreynaga sobre los Per- 
juicios que se seguirian si quedase Ia Universidad de 
Leon de Nicaragua en clase de segunda como se ProPo- 
nia en el plan El Secretario del Despacho de la Gober- 
‘Iac~n de Ultramar al dirigirla decia que se le habia 
remitido de órden y’ con recomeidacion del Sr. Infante 
Don Cárlos, protector de dicha Universidad. 

El Secretario del Despacho do la Gobernacion de la 
‘snínsula remitió un expediente formado 6 instancia del 
d@%- D. Ju]’ lan Arcan, en solicitud do que se le dis- 
pensase la Calidad de casado para hacer opOSiCion á la 
‘laza de médico velante en el hospital de Santiago, Pues 
nna de laS Cl8usulas de su(j constituciones 10 prohibia. 
“jefe Político informaba acerca de la nwcqidad de re- 
forma, tal artículo. El expediente se mandó pasar ~5 la 
eomi*ion segunda de Legislacion. 

A la ordinaria de Hacienda pasó una exposicion que 
la Junta nacional del Crédito público dirigió al Secre- 
tario del Despacho de Hacienda, quien la remitia con la 
solicitud y documentos que acompajmba del cabildo ca- 
tedral de Canarias, acerca de que se declarasen no com- 
prendidos en el Breve de 31 de Octubre de 1816 los 
diezmos novales de aquellas islas, así como no lo esta- 
ban los de las Américas. 

Remitió el Secretario del Despacho de la Goberna- 
cion de la Península una rcprcsentacion de la Diputa- 
cion provincial de Cádiz solicitando la abolicion del de- 
recho del ‘/z por 100 concedido á la Compafiíu del Gua- 
dalquivir. Se acordó que esta exposicion, unida a1 ex- 
pediente, se tuviese & la vista cuando se tratase de esto 
asunto. 

.4 la comision de Comercio se mandó pasar una rc- 
prescntacion del ayuntamiento de la villa de Fucntc- 
heridos, en que pedia á las Córtes se prohibiese la in- 
troduccion de casta& blanca, patatas y chacina de 
país &,ranjero. Remitíaln cl Secretario del Despacho de 
]a Gobernacion de la Península, a quien la dirigió cl 
jefe político de Sevilla. 

EI Secret,ario del Despacho de la Gobernacion de la 
península remitió una exposicion de varios comercian- 
tes de Avilés, que el jefe político de Astúrias habia di- 
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1038 28 DE OCTUBRE DE 1820. 

rigido á aquel Ninist&o en solicitud de qU0 aqUCl PUW- sos de contribuciones y suspcnsion de apremios 6 los pue- 
to se @clarase habilitado para el extranjero. ESta CSPO- blos, y las Córtcs aprobaron los términos cn que cstaba 
sicion se mandó pasar 5 la comision de Comercio. / extendida. 

/ 

Se diú ~ucntn. conforme !I lo acordado en ja scsiou 
A la misma, una exposicion de la Diputacion provin- 1 de ayer, de la csposicion hecha por los apoderados del 

cial de Santander, remitida por el Secretario del Despa- : clero secular de Zaragoza sobre que se declarase que 
cho de Ia Gobcrnncion dc la Península, en que aqueIIa solo estaban sujetos sus bienes 5 pagar la contribucion 
corporacion manifestaba lo conveniente que seria cl au- ; civil, y no ésta y el subsidio eclesiústico. La Secretaría 
menta de derechos en el bacalao. ; hizo presente que solo esistia cn ella otra solicitud igual 

j de 10s capcllanca de Santo Domingo de la Calzada. En- 
I tonces hizo prcscntc el Sr. Moscos0 que la comision or- 

dinaria de Hacienda habia presentado ya en la Secreta- 
El mismo Secretario del Despacho de la Gobcrnacion 

de la Península remitió una exposicion de la Diputacion 
provincial de Valladolid, en que pedia que las Córtes se 
sirviesen hacer extensiva á todos 10s habitanltia de la 
provincia la gracia de la tercera parte de los plazos de 
contribucion, y prolongar el término seiialado. La ex- 
posicion se mandó pasar á la comision ordinaria de Ha- 
cienda. 

A la Eclesiástica pasó una exposicion que habian di- 
rigido al Secretario del Despacho deHacienda, quien la 
remitia, cl dean, dignidades y racioneros de la iglesia 
catedral de Avila, en solicitud de que no se les ccm- 
prendiese cn el decreto de 2 de Setiembre último, san- 
cionado por S. M. en 4 del mismo mes, sobre pluralidad 
de bcneflcios. 

Remitió el Secretario del Despacho de Gracia y Jus- 
ticia la division de partidos de la provincia de Zamora 
y la dc la provincia de Valladolid. Ambas se mandaron 
pasar á la comision de Diputaciones provinciales. 

Presentó el Sr. Diputado Cabrero una representacion 
del padre D. Francisco Fatas, monje cartujo de Ada 
Dei, en la que pcdia á las Córtes que en atencion á que 
hnbia treinta y dos afios que SC hallaba del todo impo- 
sibilitado en sus facultades físicas, y que en tal estado 
no podia vivir sin una contínua y habitual asistencia de 
UU mozo, tuviesen la bondad de asignarle algun subai- 
dio necesario al funesto y lamentable estado en que ae 
hallaba, supli:kndoles que esto se verificase antes de fi- 
nnr la prcscntc legislatura, porqne si en el intermedio 
se lc sacaba de su monasterio, se veria en el mayor des- 
amparo. Esta reprcscutacion SC mandó pasar á la comi- 
sion especial de Regulares. 

El Sr. Remire? Cid presentó una exposiciou de la So- 
ciedad EconUmica de Valladolid, la cual manifestaba 
CU¿¿n convcninntc seria quedase en aquella ciudad Ia 
Universidad literaria, que scgun el dictSmen dc la co- 
mision dc Iiistruccion pública debia trasladarse á otra 
parte. Esta exposicion se mandó pasar á la misma co- 
mision de Instruccion pública. 

bY6Se la minUt;l de dketò 802jl-e los pagos de &ra- 
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,ía su dictámen sobre este punto; por lo que se suapen- 
lió tomar resolucion acerca de estas dos exposiciones 
lasta que SC discutiese cl expresado dicthmeu. 

Se dió cuenta despucs del siguiente, que fuE apro- 
jada en todas sus partes: 

((LaS comisiones de Agricultura, Artes y Marina han 
:xaminado la exposicion de D. Vicente Rocafuerte en 
solicitud de establecer un barco de vapor en la costa del 
Perú, que al intento debe construirse cn Burdeos, y des- 
10 eSte punto á aquel nnvcgtir por ( 1 cabo de Horno.% 
:UyO coste! ha presupuesto en 10.000 duros. COmO eU 
indemnizacion del caudal que expone y premio de la 
introduccion en aquellos mares del uso de semejante 
vlase de buques, solicita los privilegios 6 sean venta.@ 
3iguicntes: 

1.” Que se le permita el uso de la bandera eXtrW 
jera en su viaje. 

2.” Que las 100 toneladas que cargue de géneros 
Franceses sean consideradas como de nacionales salidos 
3e puerto español. 

3.O Que se conceda patente por diez años al iUtr@ 
ductor, sin que nadie en este tiempo pueda establecer- 
LOs en los puntos del Perú que al introductor le cOn- 
venga. 

4.O Que el barco de vapor esté exento en todos los 
puertos de su tránsito de los derechos de ancomje Y 
otros. 

5.O Que en caso Que el constructor francés no qUie- 
Pa conformarse con el- presupUe& estipulado, SC conce- 
da á Rocafuerte construirlo en los Estados-unidos hajo 
las mismas prerogativas que pide. 

Sin dar SU parecer las comisiones sobre 10s obsGC”- 
10s J’ dificultades que en esta navcgacion tendrá qii 
vencer, convienen en que la empresa es atrevida, Y 
mucha utilidad el uso de esta especie de barcos P ara Ia 

Pronta comunicacion entre los puertos de Guaya@ y 
Callao, lo que debe producir grandes ventajas Y foraen’ 
en todo aquel largo pedazo de costa. Por tanto7 Y ya: 
Presencia de lo resuelto ya por las Córtes, oPinan 
comisiones: 

1.” Que se le puede permitir el uso de la bandcr8 
extranjera como solicita. 

2.” QUO en cuanto á los privilegios 2.‘7 4.’ Y 
ika 

que solicita, tienen las Córtes determinado eU la leY “’ 
aran:eles, á la que debe arreglarse. 

3.” QUO en cuanto & su tercera pcticioa, sc cstc:: á 10 

dispuesto en la ley de inventos, mejoras é introducciou’,’ 

Asimismo sc cli6 cuenta del siguiente dicth.lnen: 
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<<La comision ordinaria de Hacienda, teniendo pre- 
sente que por razones de política acordaron las Córtes 
suspender por ahora CI art. 1.” de Ion rc~lativos á la ren- 
ta del papel sellado, y las obsrrvacioncs que SC hicieron 
sobre los pertenccirntes h su aplicacion a las letras de 
mbio, presenta reunidos los ya aprobados, COU 10s que 
ha creido debia sustituir cn lugar de 10s que se manda- 
mn volvrr a su ex:imcn, por ~1 orden y cn la forma si- 
guiente: 

Artículo 1.’ Desde 1.’ de Enero del aiio próximo 
de 1821 deberá usarse del papel scllatdo en los registros, 
libres de actas ci acuerdos de los muy Rdos. Arzobispos, 
Rdos. Obispos, cabildos y comunidades eclesiásticas se- 
culares y regulares de la Península ci! islas adyacentes, 
en la misma forma que en la instruccion de 28 de Junio 
de 1794, que es la ley 11, título XSIV, libro 10 de 
la Novísima Recopilacion, se halla dispuesto para los 
cabildos, ayuntamientos y concejos de las ciudades, vi- 
Ilas y lugares, entendiéndose lo mismo para todos los 
despachos de provisiones y nombramientos, certificacio- 
nes y letras de cualesquiera otras providencias que se 
libren por secretaría de cámara 6 gobierno. (Es el 2.’ 
del anterior informe, y quetl6 aprobado.) 

Art. 2.” Las comunidades mendicantes usaran para 
Cste y demas objetos del papel de pobres, como lo han 
podido usar basta aquí; pero no se entenderáu por men- 
dicantes para este efecto las que posean fincas 6 bienes 
raíces, aunque se les haya permitido 6 permita pedir li- 
mosna. 

Art. 3.” A los empleados de Hacienda y demás civi- 
les a quienes se ha acostumbrado despachar títulos en pa- 
PI cemun, se les lespacbaran en adelante en el del sella 
seGala& para otros empleos 6 destinos de igua ó scmc- 
jante clase y dotacion. (Es el 4.” igualmente aprobado.) 

Art. 4.” Las letras de cambio de cualquier género y 
calidad, sean primeras, segundas, terceras 6 duplicadas, 
que no emanen del Gobierno, sus Tesorerías, atlministra- 
Ciws Y autoridades, para el pago, giro 6 cobranza de 
caudales y efectos de la Hacienda pública, deberán es- 
cribirse en papel sellado que se dispondrá á este fin por 
el Gobierno. 

Art. 5.” De este papel se harán cinco clases: la pri- 
mera, que Será de precio de 2 rs. vn., servir& para las le- 
tras de cantidad hasta 2.000 rs.: la segunda de 4 para 
Ias de ‘2.000 hasta 8.000; Ia tercera de 6 para las de 
8*000 basta 16.000; la cuarta de 10 paralas de 16.000 
ha& 20.000; la quinta de 20 rs. paralasde 20.000 ar- 
riba; dandose dos ejemplares a los que tomen papel de 
la Primera y segunda 
las restantes. 

clase, y tres á los que le IIeven de 

Art. 6.” Las letras que no estén escritas en el papel 
s@hado Correspondiente a ]a suma de su importe, UO ten- 
tin mas fuerza que la de un instrumento ComUn Y Pri- 
vado, ni gozarán de los beneficios especiales concedidos 
‘laS letras, endosos y aceptaciones del cambio del CO- 
mercio, y el tenedor reintegrará á la Hacienda pública 
de1 precio del papel sellado que debió usar, y pagará a 
m8s Per vía de multa la vigesima parte del importe de 
la-letra. )) 

Leido este dictamen 
‘f4enSU que en el art. 4 ’ 

propuso eI Sr. OBispo de Si- 
donde dice: ((que no emanen 

del Gobierno 1) se sustituyese para evitar varios incon- 
veR”n@ la’clausula ctaunq;e emanen del Gobierno. )) 
IQ Sr. R 00ira fué de O;illion que semejante imposicion 
sebre las letras de cambio pudiera perjudicar al comer- 
** GOnkst.6 el Sr Yaa&& que la comision hahia ex- 
-dQ aU dictámen despues de haber tomado los más 

escruPulOSOS informes, así de dentro como de fuera del 
Congreso, COmO tambien del mismo Gobierno, y se ha- 
llaba convencida de que aquella disposicion en nada per- 
judicaria al comercio, pues el gravamen era tan leve, 
que apenas llegaba á un i/a por 100. En cuanto á 
la propuesta del Sr. Obispo de Sigiienza, observo que 
los inCOnVenitnk?s de que hacia mérito no pudiera ha- 
berlos en el dia, en que no habia tantos establecimientos 
del Gobierno como antes que diesen libranzas y girasen 
letras, prescindiendo de que parecia indecoroso hacer 4 
la Kacion contribuyente de sí misma. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se pro- 
cedió a la votacion, y fué aprobado el art. 4.” Lo fué 
igualmente cl 5.” con la siguiente adicion: ((sin exigir- 
les IAS que lo que corresponde á un solo ejemplar.» 

Leido el art. ô.“, preguntó el Sr. Freire si las letras 
de cambio tenian algun privilegio. Contestó eI Sr. Yan- 
diola que las letras no permitian dilacion, y que no es- 
tando en e1 papel sellado que se proponia, perderian to- 
do su carácter ejecutivo. Del mismo modo se explic6 el 
Sr. Caoaleri, juzgando que era suficiente pena el dejarlas 
reducidas, no estando extendidas en papel sellado, á la 
calidad de una escritura particular, es decir, sujetas 
para su cobro á los dilatados trámites judiciales. El se- 
iior Diaz del Xoral, considerando que la letra nada valia 
hasta no estar aceptada, pidiú que se declarase no haber 
lugar á votar sobre la tercera parte del artículo. Mani- 
festó el Sr. Yande’ola que para esta disposicion se habia 
imitado á la Francia. El Sr. Corominas apoyó al Sr. Diaz 
del Moral. Y aprobadas las dos primeras partes del ar- 
tículo, antes de votarse la tercera pidió el Sr. II~O~COSO 
que volviese á la comision, á fin de tomar alguna me- 
dida y examinar el punto con madurez, pues los france- 
ces, nacion bastante comerciante, habian adoptado la 
que proponia Ia misma comision. Del mismo dictámen 
fué el Sr. Bnnperi. El Sr. I;a-Santa dijo que las nacio- 
nes que In habian adoptado se habian visto en la preci- 
sion de revocarla. En fin, despues de otras breves cou- 
testaciones, se aprobó la última parte del art. G.“, con 
la calidad de sustituir ,í. la última cláusula, que empie- 
za: ((y pagará a más, etc.,)) la siguiente: (cy pagará S 
mis por vía de multa el tres tanto del valor del papel en 
que debi6 ponerse la letra.)) 

Aprobado de esta manera todo el dictámen, propuso 
el Sr. ,%az del nforal que se usase del papel sellado tam- 
bien para las pólizas de seguros. Contestó el Sr. Ya?¿dio- 
la que la comision habia tenido presente esto punto; pe- 
ro que juzgando se recargaria demasiado al comercio, 
no habia hecho mérito de él. Preguntó el Sr. La-Riva si 
la comision habia tomado en consideracion las letras del 
extranjero para España. Recordó el Sr. Yandiola que Ia 
comision habia propuesto una medida sobre esi% Parti- 
cular en su primer dictamen; pero que no la habia re- 
producido, ya porque habia sido refutada, Ya Porque se 
habia convencido la misma comision de que en el dia 
seria mas perjudicial que ventajosa. Rl Sr. Rey en se- 
guida pidio que se dispusiese que para el papel sellado 
se usase de mejor papel y de mejor letra, ademas de 
uniformarse en toda la Monarquía; y habiendo contes- 
tado e] Sr. ,+foscoso que semejante disposicion CorresPon- 
dia al Gobierno, hizo el Sr. Rey la indicacion siguien- 
te, que fué aprobada: 

((Que se recomiende al Gobierno que en laS Centra- 
tas que haga para la fabricacion del papel sellado se 
prevenga que sea de la mejor calidad. )) 
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Se dio cuenta 6 continuacion del siguieutc dictá- 
men de la comision de Hacienda: 

((El Secretario del Despacho de Hacienda ba remiti- 
do de orden del Rey, para ConOCimientO y aprobaciou 
de las cortes, el repartimiento del subsidio de 15 mi- 
llones que para el presente airo se ha de exigir del clero 
en conformidad de lo dispuesto por las mismas; y Ia CO- 

mision ordinaria de Hacienda, que 10 ha examinado, de- 
he hacer presente que la Junta apostólka, COml)Ursta 
del comisario general de Cruzada, colector de espolios 
y Otro eclesiústico nombrado por el Rey, es la autoriza- 
da poV la BUla en que se concedió el subsidio de los 30 
millones, para graduar, arreglar y repartirlo, decidir y 
zanjar kas cuestiones que se ofrezcan en Su ejecucion. 
EsTa Junta ha hecho el repartimiento, segun dice, entre 
las santas iglesias y cuerpos colectores por sus rentas y 
capitales procedentes de diezmos y derechos de estola y 
pié de altar, con exclusion de las derivadas de censos y 
posesiones territoriales en consecuencia de lo declarado 
por las Córtes; y habiendo resultado que los capitales 
que han de hacer la materia de los expresados 15 millo- 
nes ascienden á la suma anual de 144.2 10.0 OO rs., sale 
la contribucion al respecto de 10 y algo más de 21, por 
lOO, y sobre este presupuesto ha asignado su respec- 
tiV0 contingente á cada cabildo y cuerpo colector. 

La comision no tiene datos para juzgar si este re- 
partimiento es 6 no exacto, ni es fácil que los adquiera, 
al paso que el conocimiento de él es privativo de la Jun- 
ta, a quien, como deja dicho, está reservado por la Bula 
de la concesion del subsidio: pero parece guardar cor- 
respondencia proporcional con 10s de los años anteriores 
de 18 17, 18 18 y 18 19, que tambien remite rectificados 
sucesivamente los valoramientos que habian servido de 
base en cada uno de ellOS, para reparar los agravios que 
se habian podido causar á los interesados. 

En esta inteligencia, y en la de que las indicaciones 
de los Sres. Martel, Ramos García, Marin Tauste y 
Cantero, aprobadas en la sesion pública de 8 del cor- 
riente, no se oponen eSencialmente á las facultades de 
la Junta apostólica, antes bien se dirigen á que los re- 
partimientos adquieran todo el grado de perfeccion po- 
Sihle y se evite cualquier motivo de queja 6 agravio en- 
t,re los contribuyentes, la comisiou es de parecer: 

1.O Que se lleve á efecto el repartimiento de los 15 
millones hecho por la Junta apostólica para el corrien- 
teano. 

2.’ Que la misma Junta imprima, publique y circu- 
Ic este repartimiento 6 todos los Prelados y cabildos 
wlesikkicos, para que dentro del término breve y pe- 
rcntorio que les prefije, reclamen Cualesquiera agravios 
6 perjuicios que se les hayan causado por el, a fin de 
que sin ofensa de ninguno dc los contribuyentes pueda 
procederse á SU pronta csaccion. (Es la primera indica- 
cion de los Sres. Marte1 y Ramos García.) 

3.O Que los repartimientos que se hagan eu los res- 
pectivos obispados se impriman y publiquen igualmen- 
te con la expresion más escrupulosa de cuotas y con- 
tribuyentes, para que así aparezca la justificacion 6 
igualdad de los repartos, y puedan reclamarse los agra- 
vios, si los hubiese. (Es la del Sr. Cantero.) 

4.O Que lo Junta apostólica remita por medio de] 
Gobierno una razon exacta é individual por obispados de 
las cantidades satisfechas por los cabildos administra- 
dores en cada uno de los años de 1817, 1818 y 1819, 
y se pase 6 la comision para que exponga B las Cortes 
lo que juzgue conveñiente. (Es la Segunda parte de le 
segunda indicacion de-los &!ef~, Mar&1 y Ramos García, 11 

pUCS la primera eStá cumplida, habiendo remitido 1s 
Junta antes de mond¿írscle los repartos de los tres re- 
feridos airos .) 

- cl 3. QUC w diga al Gobierno disponga se reglamen- 
ten 1~ juntas repartidoras del subsidio en las capitales 
de las diócesis, de t,al manera que haya en ellas repre. 
sentantcs de todo el ckro que ha de pagarlo, dando lu- 
gar á las distintas clases de que se compone con igual- 
dad y proporcion en los votos. (Es la del Sr. bfaris 
Tnuste. ) 1) 

Leido este dict&men, manifestó el Sr. BOSCOSO que 10 
que en él se proponia debia ser independiente de la coa- 
tribucion que debia pesar sobre la propiedad territorial. 
Con cuyo motivo dijo 

El Sr. LOBATO: El repartimiento de los 15 millo- 
nes que la comision establece no puede llevarse a debi- 
do efecto por adolecer de los mismos vicios que el repar- 
timiento antiguo, mediante á que aquel se hacia por una 
hijuela antigua que conserva los mismos vicios que ha 
tenido siempre, y tanto más, despues que de esta hijue- 
la se ha segregado la parte que correspondia 6 Espaün 
en el Roscllon, Cerdaiía y varios distritos de obispados 
limítrofes con la Francia. Además se ha separado lo que 
corresyondia al Voto de Santiago, ú los padres domiai- 
cos, á las encomiendas y órdenes militares y otros mu- 
chos contribuyentes, que debian, por la parte que las 
correspondia, entrar á pagar no solo el subsidio, sia 
tambien estos 15 millones, y mientras no se arregle esta 
base habrk las mismas dificultades y desigualdades Para 
hacer el repartimiento, sea de un millon 6 sea de 15. 

Es verdad que seria cosa dificultosa que ahora se 
juntasen todos los obispados para disbibuir este subsifio 
con la proporcion debida. (El Sr. Presidente llamd á la 
cutdon al orador.) Hay Otro vicio 6 desigualdad, y COa- 
siste en la mala proporcion con que Se hace el reFti- 
miento. X1 obispado de Salamanca le repartieron Pui- 
nientos y tantos mil reales: reclamó á los tres segorss 
de la comision Apostólica, y aunque se enmendó aquel 
vicio, como no se tiene consideracion & la riqueza ver- 
dadera ni se guarda exactitud en el reparto, ,fueroa so- 
brecargados otros cabildos, es decir, que se echo e1 
muerto á puerta ajena. 

Tambien es una injusticia que estén Sujetas al sub- 
sidio las tierras que por otro lado están Sujetas a la con’ 
tribucion civil. Con que mientras no Se dé una r@glaaa7 
sucederá lo que comunment,e ~t? dice ir tpa?izpa adelan@, 
é irán órdenes para hacer repartimientos que no so y’ 
drán cumplir. Estii bien que se rebaje la contribuC*on 
á 15 millones; pero debe quedar libre la propiedad ter- 
ritorial, pues pagando esta la contrihucion Civil, no debe 
entrar en el subsidio, porque pagaria doble. En esta 
parte me convengo con la sepnraciou que hace la c0mi* 
sion; pero mientras no haya una base fija Para hacer 
el repartimiento, no seri este igual ni justo, Y Por c0n- 
siguiente, mi parecer Seria que por parte del Congreso 
se tOmaSen las providencias oportunas para el arr&’ de 
esta base. 

El Sr. YANDIOLA: A la verdad que si las Górtc?s 
accediesen á los deseos del Sr. Lobato, el plan de “” 
tribuciones para el Sño corriente no habria dado tauty: 
malos raik? & la comision dc Hacienda; porque ” 
falta de datos exacma nos hubiera de retraer de iWO’ 
ner Y exigir, casi todas las rentas quedarian redu eid# 

6 Cero, ui fXUnpoco habríamos de fatigarnos en la spli- 

CaciOn exhWa de lo puramente necesario á cada rara0 
del Efdd~, pues todos quedarien iguales, esto es* aba”- 
dtWWa,-R~tWo yo o~~serv~ que Y. S. impuPbs Iss 



-~ 
NIhdEROll6. 1941 

bases que la comision establece cn SU dictámen, creí 
que nos iba á proponer algun medio de corregir sus in- 
ex&if,&s y do llevar tL efecto su ejecucion con menos 
gravámen del clero; pero nunca pudo ocurrirme que 
terminase su discurso pidiendo que SC le exima del pa- 
go. A]gUn mlis derecho tendrian los pueblos 6 semejan- 
te excncion, si ella pudiese ser compatible con la exis- 
tellcin (le1 Gobierno ú quien está confiada su propia 
conscrvaciou. MSS el clero, serlores, esta clase distin- 
guidísima, que no poclrá quejarse de la consideracion 
con que ha sido honrada estos seis anos últimos, jcon 
qué justicia podrk pretender de las Córtes una preferen- 
cia que 110 se ha tenido con las clases más menesterosas 
y productoras de la sociedad’! Se dice que hay inexacti- 
tud en las bases y que los repartimientos han sido des- 
proporciouados. Convengo en ello: á tales defectos es- 
tard sujetA toda contribucion directa mientras no ad- 
quiramos un conocimiento previo de la riqueza nacio- 
nal. Pero gpor ventura esta desigualdad no ha sido más 
dailosa y de mayor trascendencia á los infelices pue- 
blos? h pesar dc esta triste verdad, comprobada por los 
resultados que las CGrks tienen cada dia & la vista, no 
ha sido posible corregir tamailos defectos, y nos hemos 
visto obli6r;ldos á dejar correr por ahora cl decreto de 30 
do Mayo de 1817. Las Córtes, cn el duro compromiso 
de haber de exigir recursos para sostener la mliquina 
del Estado, y de no tener datos exactos sobre que plan- 
tear la justicia y equidad de su repartimiento, han 
adoptado el medio sábio y benéfico de reducir la contri- 
bucion general y la de derechos de puertas á una mitad 
de lo que se ha pagado en los anos anteriores. Las 
Wjas del clero pudieran ser atendibles si no se hubie- 
se extendido á 61 la misma rebaja; mas la comision la 
ha Propuesto, apoyada en los principios de eterna justi- 
cia que la gobiernan, y las Córtes se han servido apro- 
bar SU propuesta. Existe aún en favor del clero una re- 
flexion que hace su suerte menos dura que la del resto 
de lOs Contribuyentes, á saber: que el repartimiento de 
l@ W3hS se verifica por él mismo. La Junta apostólica 
~8 la representacion de todo el clero, y por más que se 
declame contra ella, yo no creo que se haya arrogado 
más facultades de las conferidas en el Bwre de Su San- 
tidad. Ademas, la comision propone que se impriman y 
Publiquen los repartimientos: fija un término dentro del 
cMI los agraviados puedan hacer sus reclamaciones: 
exC& 81 Gobierno á fin de que remita para la legisla- 
tura Pr(kna estados de las operaciones anteriores; y 
finalrneUte, nada de cuanto la razon y la equidad pue- 
den dictar on asuntos de esta naturaleza, creo que ha de- 
jadode prevenir la comision Por tanto, ruego á las 
artes que sin más lugar j diicusion se sirvan proceder 
’ Ia votacion de su dictrimen. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido , se 
@‘@@di6 á votar el dictámen por partes, y todas fueron 
aprob&s sucesivamente. 

A Continuacion se di6 cuenta de otro dickímen de la 
@isQa Wmision de Hacienda concebido en estos t& 
*os: > 

, UEl Sr. Ezpeleta hizo en la sesion del 11 del Cor- 
wb Una adicion al presupuesto de Hacienda 9 
Iss Córks ma 

que 
n d aron pasar & la comision de este ramo, 

g0bre.4W 110 habiéndose incluido en el del Ministerio 
da’Querra Cantidad alguna pa ra los invAlidos inutili- 
*ren-Wpaiia, por estar destinados para su asisten- 

., 

cia ciertos arbitrios que despues la misma comision ha 
incorporado en la masa genoral de rentas, era consi- 
guiente, ó que se anadiesc al ymencionado presupuesto 
la cantidad necesaria para ios Feferidos invAlidos, 6 que 
se dejasen intactos los arbitrios que le estaban aplicados. 

La comision , conviniendo coh la oportunidad de la 
adicion del Sr. Ezpeleta, ha examinado cuidadosamente 
cl particular á que se refiere, y halla que en efecto se 
expresó por nota en el presupuesto del ramo de Guerra no 
estar incluidos en él los 15.252.653 rs. á que ascendia cl 
costo de los inválidos hlíbiles é inhhbiles, por haber ma- 
nifestado el Secretario del Despacho de Hacienda que 
IOS arbitrios destinados á este ohjeto en virtud del de- 
creto de las Cúrtes de 14 de Marzo de 18 14 subian 6 
17.510.323 rs. Consistian dichos arbitrios: primero, en 
el descuent.0 que se hace en las oficinas del ejército con 
el nombre de inv&lidos : segundo, en la mitad del iu- 
dulto cuadragesimal: tercero. en los donativos que hi- 
ciesen los espaiioles ; y cuarto , en el importe de Ia tcr- 
cera parte pensiotlablc de las mitras de España é islas. 
Las Córtes recordarAn que con el primor arbitrio se con- 
tb al aprobarse el presupuesto general del ramo de Guer- 
ra, rcbajlindose de su importe, y que asimismo se ha 
contado con el segundo y cuarto, incorporando sus pro- 
ductos á la masa general de los valores de las rentas. 
Resta solo cl tercer arbitrio, esto es, los donativos que 
se hicicscn, cl cual, aunque pudo ser productivo duran- 
te la última guerra, en el dia cs enteramente nulo. Por 
tanto, la comision no Puede prescindir de proponer 5 las 
Córtcs se sirvan acordar que se afiadan al presupuesto 
aprobado del Ministerio de la Guerra los 15.252.653 rs. 
á que asciende el coste de los invAlidos hábiles é inhii- 
hiles, puesto que los arbitrios destinados á ellos por dc- 
creto de las Córtes de 14 de Marzo de lS14 se han in- 
corporado en los valores de las demis rentas que han de 
hacer frente á las obligaciones del Estado.)) 

Leido este dicthmen, preguntó el Sr. Sw&ao cwhl 
habia sido el resultado de una manda forzosa decretada 
por las Córtes extraordinarias. A lo que contestó el sefior 
Yandiola que ninguna conexion tenia la manda forzosa 
con el punto de que se trataba , y que además se habia 
pedido su abolicion cuando se hab16 de la redencion de 
cautivos. Procedióse á la votacion, y el dictámen de la 
comision fu6 aprobado. 

Se leyó en seguida otro de la expresada comision de 
Hacienda, concebido en estos t&minos: 

((La comision ordinaria de Hacienda ha visto el ex- 
pediente que el Secretario del Despacho de este ramo ro- 
mitiú 6 las Córtes , proponiendo las dificultades que se 
ofrecen, así para la exaccion de 37.076.77‘7 PS. que por 
los aEos anteriores se están debiendo del subsidio del 
clero de 30 millones, como para verificar en adelante un 
repartimiento proporcionado y justo. 

La comision observa que no hay necesidad de tratar 
de 10 futuro, despues que las Cúrtes han hecho al Ch-0 
para esti aEo la rebaja de 15 millones, para observar con 
61 la misma igualdad que con el estado secular cn ~1 ali- 
vio de la contribucion general. 

por lo que mira á los atrasos, encuentra, lo primero, 
que por el Breve de Su Santidad se impuso el subsidio, 
no solo sobro los diezmos, sino tambien sobre los pre- 
dios rústicos y urbanos, qUC al mismo tiempo SC SUjeta- 
ron por el Gobierno 5t la contribucion civil, en la Propia 
forma que los de loe ICHOS ; de modo que sobre sufrir 

486 



1942 28 DE OCTUBRE DE 1820. 

unos mismos bienes simultáneamente dos contribucionw 
na~a ligeras, recnr esta carga cn la mayor parte sobre 
el cloro más miserabk , qUC por 10 Conlnn POro 6 n:lda 
Participa de 10s diezmos, y de aquí ha nacido un inlPe- 

dimcnto caPi inTcncible para SU eXaCCion. Las C6rtes han 

remediado ya este agrayio, declarando al aprobar Cl PIau 
de Hacienda qué propiedad territorial del Clero no (lebe 
incluirse en 10s 15 millones. Este agravio, scgun dice, 
importa 6.907.000 rs.; y como la razon de justicia wa 
una misma para lo pasado que para 10 futuro, Opina Ia 

comision, Y así lo ha estimadoel Consejo de Estado, que 
8on fundadas cn esta parte las reclamaciones que repeti- 
das \*eces ha hecho el clero, y RO habinn surtido efecto 
hasta ahora. 

LO segundo, que en virtud de providencia del Gobier- 
no se vendió una enorme masa de bienes ecIesi6stico% 
cupos réditos importan, segun tambirn dice, 37.978.360 
reales, Y deben contribuir al subsidio con 4.557.403 
rrales. El Crédito público por su imposibilidad no ha sa- 
tisfecho los réditos ni la parte que debia recibir el sub- 
sidio; Y la comision , conforme tamhien con el Consejo 
dc Estado , entiende que tampoco es justo SC recargue 
ni grave con esta considerable cantidad al resto del clero. 

Lo tercero , que por Real brden de 8 de Setiembre 
de 1817 se declaró qne las encomiendas que poseen los 
Sres. Infantes fuesen comprendidas en los respectivos 
valoramientos y repartos del subsidio, dándose por co- 
bradas y abonándose á los cuerpos colectores las cuotas 
que les correspondiesen por él; sin embargo, por otra de 
29 de Abril del aìio siguiente se mandó que no SC veri- 
ficase así, sino que se exigiese del clero cl subsidio ín- 
tegro, y 10s secretarios de SS. Ah. pasasen al mapordo- 
mo mayor los valoramientos de dichas encomiendas, 
para que S. M. se sirviese señalar la cuota del subsidio 
que habian de abonar por ellas, y se repartiria entre 
los contribuyentes á él, por reglas de rigorosa justicia. 
Este extremo tampoco se ha verificado, y eI clero estri sin 
percibir la considerable suma con que han debido con- 
tribuir estas encomiendas; y consiguiente tambien la co- 
misiou con los principios de justicia Y dictámen del Con- 
sejo de Esfado, opina que las encomiendas de los senores 
Infantes están sujetas al subsidio como todas las demás 
no secularizadas, y que cl clero debe repetir lo que se le 
está debiendo por ellas. 

Lo Cuarto, que por el decreto de 30 de Mayo de ì 8 17 
se Previno que, Conforme á la Bula de Su Santidad, el do- 
nativo de 10~ 30 millones habia de ser repartido y colec- 
tado sin intervcncion del Gobierno por una Junta de 
ecksiásticos, compuesta del comisario general de Cruza- 
da, colector de expolios y otro eclesihstico que S. M. tu- 
viese !I bien nombrar. Esta Junta, llamada apostólica 

manifiesta que Su autoridad no alcanza & vencer loS obsl 
táculos que oponen 10s contribuyentes morosos para COn- 

pelerks por medios ejecutivos al pronto pago de sn9 con- 
ti1lgentrS que reclaman las urgencias de] Erario; y eI te- 
sorero general, convencido de la necesidad de recurrir & 
medidas vigorosas, es de parecer que deben tomarse con 
los WkSi~StiCOS las mismas que se toman con los demás 
deudores, ejecutando ~1 embargo y venta de los bienes 
lK%xwiOS Para cubrir los respectivos descubiertos, bien 
que sin proceder contra las personas, que han de ser siem- 
prc rwctables, Y que 6 este fin ser& preciso que Ia co- 
1Ikkn Apostólica forme relaciones de deudores, dividién- 
dolas Por intendencias, y que respecto 6 que los cabil- 
doS de 1~ sdas igkias no pueden responder do la co- 
branza, se encargue ka 6 Ios intendentes con Ia expresa 

prevencion de dirigir sn8 providencias contra loS bien@ 

/ 1 

le 10s deudores por los medios ejecutivos que se hallan 
:stabkcidos para con los demás contribuYeates, pucs de 
>trO mOd0 IOS WleSiáStiCOS VlUdil+¿¿n, Como 10 hac,\u, im- 

punemente Ias disposiciones del Gobierno 6 la sombra de 
unos privilegios que 110 pueden existir con perjuicio del 
Estado. La comision opiun que es justa y uecesaria l8 

medida propuesta por cl tworero general, y reasumieu. 
:lo todo lo esp~stu, cs tic parcccr: 

Primero. Que eI1 1~s 15 millonrs 6 que se ha reba- 
jatl0 por las CGrtes el subsidio del clero no debe incluir- 
se SU propiedad territorial, por estar sujeta & Ia contri- 
bucion ciril. 

Segundo. Que de los 37.076.777 rs. que rrsta PI 
clero por los anos anteriores SC le debe rebajar Y abonar 
en cuwta lo correspondiente á In propiedad territorial de 
fincas rústicas y urbanas y :í 10s bienes afectos al suh- 
aidio que fueron enajenados cn virtud de providencia del 
Gobierno, y cuyos rklitos ha dejado de satisfacer á sus 
poseedores el Crédito pílblico, quedando á cargo de é&c 
reintegrar á la Tworcría del importe de esta últimapar- 
tida de que se descarga cl subsidio del clero. 

Y tcrccro. Que cuando los contribuyentes cclcsik?ti- 
COS requeridos primera y segunda vez por In Junta apos- 
t6lica G cuerpos colcctorcs del subsidio no cumplan con 
el pago de sus respectiros cupos, pasarSn notas certifi- 
cadas de sus contingentes j los intendentes dc SUS pro- 

vincias, y estos les compelerán por cjecucion Y venta de 
las temporalidades Y bienes necesarios pnra cubrir SuY 
respectivos descubiertos, arrcglrintlosc á la Coustitucion 
y las leyes, y sin proceder contra las personas, que ha1 
de ser siempre respetadas. )) 

Lcido este dictámen, tomó la palabra, Y dijo 
El Sr. PRIEGO: nle persuado de que el dictámeu de 

la Comision de Hacienda no llena los deseos de 10s t~k- 

siásticos de Zaragoza, deseos repetidos por todos 10s de 
la Península, y fundados en la más rigorosa justicia. Es 
necesario que sepa CI Congreso. y que lo entienda la NI- 
cion entera, que en estos seis años de desórden Y de fa- 
tal despotismo el clero infeliz ha sido sacrificado de’ 
modo más bhrbaro é inhumano. Mientras que la c1asc 
poderosa secular pagaba solo la llamada única coatribu- 
cion; mientras que el titulado alto clero contribuia ê010 
al subsidio de los 30 millones, el c:ero infeliz ha Pagado 
con 10s seglares la primera y contribuido igualmente 
para el segundo. Una Bula que solo pudo haberse dic- 
tado en el Divan de Constantinopla, autorizó á la Junta 
llamada apostblica para atropellar los clamores dela.?- 
tiCia Y hollar con inmundos pi& los eternos Princlp’os 
de la equi&d. El exceso llegó al extremo de hacer “.“- 
tribuir al infeliz clero con dos exacciones que ascd@ 
ron á un 48 por 1 OO, y aun á m’is en algunos puntos’ 
Este es, Señor, el resultado del flero despotismo y Ie r imágen de un Gobierno arbitrario, cuyo carac ter esen- 

Ckihehk ha consistido en 1% opresion con que laS c1as? 

infelices han sido SaCrifiCadas por las poderosas, 
y he- 

chales beber hasta las heces de la amargura Y del aba- 

timiento, mofándose de sus lágrimas y de sus clamorcs’ 
yo mismo, Señor, he representado á estas Juntas, ‘lo eo 
mi nombre, porque no estaba en este caso, sino en el de 

akunos infelices c]érigos ; yo he demostrado con 
en@- 

gis estas injusticias, y YO he sido testigo de 4 ue, k.P 

de ser atendidas estas súplicas, no han merecido Otry 
contestacion que la ejecucion, eI embargo de birueyi 
las tropellas y vejaciones que les son consiguientT?* .$. 
esto religion? $53 esto justicia. i 7 Es esto moralida . &, 
es, por el contrario, deprimir la religio I ponIe 
á Sti SWX~dOteá en una indigencia vergonzosa 9 

y obli- 
w  



gsndolos B que busquen la vida por unos medios inde- tivas estas cantidades un tribunal con facultades Reales 
corosos á SU estado? Pero, aefior , aun ha llegado á más y apostólicas; tribunal terrible como el rayo para los 
el despotism0. LOS hfCh3 CltrigOS CUyaS c¿Il~ellaI~ías pueblos, al que nadie puede resistirse por sus grandes 
se hahiaa vendido, y CUYOS rkditos UO les eran satisfe- privilegios; tribunal que tiene subdelegados en todas las 
chos, han sido obligados á pagar estas contribuciones, diúcesis, de cuyas providencias ni se admiten recursos 
por lo que debian percibir y no percibian. Hasta aquí de fuerza, ni otro remedio que el de apclacion para el 
puede llegar la burla, la dcsíkhatez y la imlnwlcncia. Supremo de Cruzada. iY será justo que el clero conser- 
~0 pagar á quien SC debe, y obligarlo á contribuir por ve, que use de este tribunal para obligar, para apre- 
10 que no se le paga, es una monstruosidad desconocida miar de un modo tan rigoroso á los que deben algunas 
entre cafres. Bastante tiempo, Sciwr, hau llorado los in- cantidndcs provenientes de diezmos, y embote sus fa- 
felices, mientras que loa poderosos sc han rcidu de su cultades contra los eclesiásticos que se nieguen á la sa- 
afliccion. Ha llegado cl imperio de la justicia, y es ne- tisfaccion de este subsidio, cuando fué esta una de las 
Mario que se truequen las suertes. Estos infelices han causas principales que PC tuvieron presentes en la con- 
pagado dos contribuciones no tlcbientlo pagar mAs que cordin y establecimiento de este juzgado? Xo parece re- 
una. 50 me conformo con que se cnmiendr cl yerro para guiar que cl clero quiera conservar su inmunidad para 
lo sucesivo; quiero aun míLs. Todo subsidio cobrado al ser cl lirbitro en las operaciones de la diatribucion 6 dcr- 
que pagó contribucion civil, fué un robo y una injusti- rama del subsidio, y renuuciarla en la parte laboriosa y 
cia, y así debe deshacerse. Está bien que la Sacion nada ~ de odiosidad, que es la cobranza; además que los in- 
deweIva; pero déjeseles á estos infelices expedita la ac- : t,endentes ni Pueden ni deben verificarla por sí mismos. 
cion para que lo reclamen y se les indemnice por aque- ¿Y qué harán? Encargarla á los alcaldes de los pueblos 
lla clase que solo debió pagar estos.30 millones, y que i y hacerlos responsables, como se les hace, de las cuotas 
si 10s hizo extensivos á las capellanías, fundaciones, 
obras pías, bienes de conventos y establecimientos pia- 

i correspondientes á sus convecinos; y estos miserables 
alcaldes, sobre los trabajos y responsabilidades que ya 

dosos, fué solo con el fin de pagar poco ó nada, como ’ tienen, se Ics cargará con el de proceder contra los ecle- 
quizá habrá sucedido en alguna parte. Pido, pues, que ) siásticos que se resistan, y acaso los insulten, dándose 
laS CMes accedan á 10 que propone la comision de Ha- i m$rgen á que cunda la voz de que se persigue á la 
cienda para lo sucesivo en el ramo de subsidio, .y que al ; Iglesia y á la religion. Si el clero quiere librarse de este 
presente se levanten los aprcnitios que están imp;estQS 
sobre los deudores al dicho subsidio que han pagado la 
única contribucion, dejándoles expedita su accion para 
que reclamen los desembolsos que doblemente han he- 
cho, como contra toda justicia, para lo cual haré las in- 
dicaciones convenientes. 

/ 
El Sr. OCHOA: Nada más justo que la primera par- 

te del dictámen de la comision, á saber: que en lo su- 
cesivo, los bienes inmuebles del clero secular y regu- 
lar no sean incluidos en el repartimiento ó pago del 
subsidio extraordinario, y que este pese únicamente so- 
bre los diezmos y derechos de estola, y aquellos contri- 
buyan en debida proporcion á la genera1 del Reino. A 
la verdad, es inconcebible cómo pudo el Gobierno san- 
cionar que unos bienes sufriesen dos contribuciones que 
1~ demas clases no sufrian. LOS seglares pagaban la 
CQatribucion general; los perceptores de diezmos Y de- 
rechos de estola solo el subsidio; los demás bienes del 
clero secular y regular, ambas. Pero no se diga que esto 
fué Por un atropellamiento, por una arbitrariedad de la 
Juah aPosMlica, de sus subalternas, 6 de los pueblos; 
Q”ltt de eso. La Bula de Su Santidad en que se concedi6 
’ s* k este subsidio extraordinario de 30 millones lo 
manda expresamente; SU contenido es el de sus Preces; 
fuese error, fuese otra la causa, ]a ley estS clara, terml- 
r@nk no admite duda La Junta apostólica y demás 
8utoridades debian ejecutarla. pero no siendo arreglada, 
debe abolirse, y declararse p& las Córtes que este sub- 
‘ldio extraordinario debe exigirse únicamente de los 
‘@mas que percibe el clero y de los derechos de estola, 
9 que los Otros sus bienes deben quedar sujetos sola- 
mente k la contribucion directa por el órdcn que los de 
loS dem¿k Ciudadanos. 

En cuanto á la segunda parte del dictámen dc la Co- 
@ision, aunque es ~1 mismo que el del Consejo do Es- 
‘Bao, á saber: que se enca r g ue & los intendentes el Co- 
Bro de tos atrasos que debe el clero por el subsidio, como 
-@las antidades que en adelante se devenguen Y no saw 
‘% 7 diré que no mo parece conveniente esta medida. 
Lc’ero~ Señor, tiene 6 su (1isPosicion para hacer efec- 

tiabajoide esta odiosidad, renuncie á ese su tribunal 
del subsidio, á esa inmunidad de sus bienes ; deje la 
derrama del subsidio á la potestad civil; y si no, libre 
SUS ejecuciones, sus despachos ominosos, sus ejecutores 
con 36 rs. diarios, contra los eclesiásticos morosos 6 re- 
sistentes, como 10 hace contra los legos deudores de dioz- 
mos, causándoles 600 ó ‘700 rs. de costas por un débito 
de 60 6 70 rs.; mayormente teniendo contra los prime- 
ros el medio pronto, fácil y expedito de embargarles sus 
rentas decimales. 

Tampoco puedo entrar en que las encomiendas de los 
Sermos. Sres. Infantes y demásde la clase vayan á con- 
tribuir al subsidio eclesiástico y no á la contribucion 
general del Reino , porque el decreto de 30 de Mayo 
de 18 17 expresamente mandó que los diezmos seculari- 
zados fuesen contribuyentes en esta y no en aquel. Por 
lo demás, yo convengo que en el cobro de los atrasos 
del clero debe recibirse en descargo lo que baya cabido 
en el repartimiento á las capellanías y demás bienes 
eclesiásticos que se vendieron, y cuyo import~e entró en 
las cajas de consolidacion y hoy se halla refundido en 
el Crédito público; pero no el que se rebaje lo repartido 
en los años anteriores á los bienes de ambos cleros, por- 
que si bien fué injusto, si queremos deshacer todos los 
àgravios cometidos en los ahos anteriores, nunca aca- 
baremos. Y por la misma regla no me parece tampoco 

adaptable el que estas sumas se recarguen á la masa de- 
clmal, como ha dicho el seiíor preopinante ; bástenos el 
evitar los abusos para lo SUCeSiVO. 

El Sr. SAN MIGUEL: No puedo menos de aprobar 
las ideas que manifiesta el Sr. PriegO ; porque aunque 
no tengo bastante presentes los términos de la Bula o 
Breve en que se concedió al Rey el subsidio do 30 mi- 
llones sobro el estado eclesiástico, estoy bien cierto que 

~1 fundamento de esta carga 6 grnvámen se hizo consis- 
tir en que estableciéndose la contribucion directa gcne- 
ral sobre todas las clases del Estado, se excluyó do clln 
á las rentas decimales de los eclesiásticos, comprendicn- 
do solamente los diezmos secularizados. Las rentas de 
las capellanías colativas 6 laicales de patronato cspccial, 
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todas son consistentes en prédios rústicos 6 urbanos, eli 
censos 6 derechos civiles afeCtOS á ellos, en fin 7 en PrOPie- 
dades que se llaman bienes raices 6 inmuebles. Todas ellas 
pagan la antribucion directa en prorata igual con las 
propiedades legas, y estando tambien sujetas al subsidio 
eclesiástico de los 30 millones, 6 ahora de 10s 15 6 que 
sc rebaja, en proporcion al valor íntegro de las CaPella- 
nias, es visto que sus poseedores sufren un gravámen 
doble mayor que las comunidades y otros beneficiados, 
cuya renta total 6 la mayor parte consiste en diezmos 
exentos de la contribucion general y snjetos SOlame’nte 
al subsidio. No culparé en esto á la comision Apostólica, 
ni á las subalternas diocesanas ; si es que la Bula da 
márgen g que así se hubiese repartido el subsidio ; bien 
que pudo haberse advertido fácilmente que esta des- 
igualdad, que siempre se preskntaba injusta, no podia 
Provenir sino de una equivocacion material en la exten- 
sion de las preces y de la misma Bula. De todas mane- 
ras, es preciso que las Córtes, siguiendo los principios 
indefectibles en materia de contribuciones, y la disposi- 
cion literal de los artículos constitucionales que los han 
canonizado, estableciendo que se repartirán entre todos 
los españoles con proporcion á sus facultades, sin excep- 
cion ni privilegio alguno, hagan reparar esta injusticia, 
declarando que el subsidio debe cargar solamente sobre 
las rentas decimales que no están sujetas á la contribu- 
cion general directa , y de ninguna manera sobre las 
propiedades territoriales, censos 6 efectos civiles afectos 
á ellas 6 á los fondos públicos. De esta manera cesará 
tambien el clamor general de las muchas quejas que hay 
cn las diócesis sobre desigualdad del repartimiento del 
subsidio en la parte que toca á los curas, capellanes y otros 
beneficiados sueltos ; porque haciéndose solamente sobre 
las rentas decimales y sobre las otras obvenciones Ilama- 
das derechos de estola, es mucho m8s f&cil calcular el valor 
de la renta líquida que percibe cada uno de ellos, compa- 
rativa con la parte decimal que corresponde á las mitras 
y mesas capitulares, y el comparto se har8 m&s breve y 
equitativamente, casi sin que ninguno de los contribu- 
yentes tenga que presentar relacion de su renta bene- 
Acial. Esto determinado, tampoco habrá necesidad de 
hacer ninguna rebaja por la parte de las propiedades 
vendidas cuyos capitales tiene el Crédito público, que 
CS otra de las quejas que se oian, porque los capella- 
nes 110 pcrcibian los réditos correspondientes. Ahora, en 
cuanto álos atraso8 que proceden de la parte de contri- 
bucian que se cargó í\. estas propiedades vendidas 6 fi 
sus capitalcl: suponi6ndolos productivos, el asunto ofre- 
Co akWa mhs dificultad, esto es, relativamente á si de- 
be pcrdwlos la Hacienda pública 6 deben subsanarse pal 
lOS partícipCS eclesihsticos de diezmos, porque los cape. 
1lalleS 6 beneficiados cuyas eran las propiedades, de nin- 
guna manera deben satisfacerlos, no habiendo cobrad< 
los réditos correspondientes. Si se cree que el subsidic 
eskro bien cargado hasta ahora sobre las Ancas ecle- 
siksticas, Porque la Bula contenia esta determinacior 
contradictoriamente al espíritu de las preces y de lf 
misma COncesiOn pontificia, los atrasos debe perderlo! 
la Hacienda; mas si se entiende que de cualquiera ma. 
nwa los bienes raiccs debieron quedar exentos de ta 
contribucion, y ésta cargar solamente sobre los diezmor 
Y derechos de estola, entonces, rectificado el reparti. 
miento, los dkbitos atrasados deben considerarse mm( 
uu mayor contingente que cabia B las otras rentas, J 
uo haY razon Para que dejen de cobrarse de ellas en II 
misma manera que se hkbriau percibido si desde e 
Priaoipio se hubiese hecho el comparto legima y equi. 
tutivamente cual correspondia. 

El Sr. SUERRA PAXBLEY: El Sr. San Miguel en 
ugar de impugnar el dictámen de la comision, veO qUc 
0 apoya con las mismas razones en que la Comision sc 
unda para darlo. La comision dice que se exima de la 
rontribucion de IOS 15 millones del subsidio aquella parte 
[ue sea propiedad territorial del clero; pero la mmision 
IO se funda para esto en la razon de la Bula, sino en 
as mismas que ha expuesto el Sr. San Miguel, porque 
LS una cosa injusta que estando el clero sujeto á la coa- 
‘ribucion general por su propiedad territorial, se le exi- 
a al propio tiempo esta otra del subsidio. La Bula dia 
lue esta contribucion del subsidio se exija no solo de 
os productos de diezmos, sino de todos los productos y 
,entas eclesiásticas ; y por consiguiente, la Junta apos- 
#ólica encargada de su reparticion, al hacerla sobre los 
)ienes raiies lo mismo que sobre los diezmos y demás 
jbvenciones de la Iglesia, ha cumplido exactamente con 
o que dispone la Bula, otorgada conforme it lo que ex- 
NSO en las preces, y con las órdenes que tenis para el 
Uepartimienio. Pero en esto se ha causado al clero un 
perjuicio, al parecer de la comision, porque la mira del 
Xey nunca pudo ser que se exigiese el subsidio sino 9010 
;obre los diezmos y demás productos de los bienes de la 
Iglesia que no estaban ya sujetos á la contribucion ge- 
Ieral del Reino, y si se pusieron mal las preces, ha sido 
?or una equivocacion. Penetrada de esto la comisioa, 
propone en la primera parte de su dictámen que se exi- 
nan de este pago aquellas rentas que provengan de lo 
territorial; y en la segunda se dice que de los 37 millO- 
les que debe el clero por atrasos , se excluya la Parte 
]ue corresponda á la propiedad territorial existente Y 
t la vendida é impuesta en el Crédito público: porque 
:s tambien muy justo, como ha dicho el Sr. Ochoa, que 
;e le rebaje lo que corresponda á la propiedad terrib- 
‘ial que estaba impuesta sobre aquel establecimiento, Y 
Tuyos réditos no se han satisfecho. Por consiguiente, 
marchando sobre las mismas bases que ha indicado eI 
Sr. San Miguel, y desentendiéndose la comision tanta de 
laS preces como de la Bula de Su Santidad, propone que 
se exima de este pago la parte de propiedad territorla’f 
y que se exija solo de los diezmos y de las otras rentas 
Xlesiásticas, En cuanto á lo que se dice de las enco- 
miendas de las Sres. Infantes , este es asunto diferente, 
Y ~010 se dice que la parte que se exija sea de los diezmos. 

El Sr. CALDERON: No pertenece al COngr@o la 1’8~ 
baja de los 6 millones, ni la mmision podia proponerla7 
ni creo la haya propuesto sino por un efecto de una @- 
nerosa condescendencia. El Gobierno presentó Y las (%- 
tes aprobaron el presupuesto de gastos precediendo ‘.“’ 
forme de la misma comisim. Si se resuelve la rebaJa 
habrá necesariamente este déficit, iy quién le ha de F? 
gar? El Gobierno le necesita , 6 no creer con injustlce 
que Presentó presupuesto de gastos abultados Y de Pt” 
gun modo necesarios, y que el Congreso Y la mmlsloi 
fueron malamente sorprendidos cuando los aprobaron, 
nO 10s eXaminarOn con la madurez y detenciou debida. 

Esto no puede decirse : es , pues, preciso asekWar que 
el Gobierno cuenta Y I~S C6rtw no deben imP edir 18 

PercePCiOn de los 6 millones. Rebajados estos a1 c’ero’ 
es forzoso cargarlos al pueblo. i Será esti justo? Creoquc 
el Congreso no Caerá en la injusticia ni en la inca@ 
cuencia de revocar el repartimiento hecho al P ueblo Y 
al clero para el presente año con la posible justificacion* 

E, &ué datos se han presentado para estimar una íc- 

k¡a ~III excesiva? Las únicas quejas de algunos indiVí- 
duos del clero, que tal vez serán ciertas, Pe ro IlU@ 

Puedea ‘8% sufUentes, ni +&ar Otra cosa que uu a6ra’ 
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Vio parcial, cuya reforma debe solicitarse y estimarse, 
bien en la Junta diocesana & que pertenCCcl1 esOS Cki- 

6os, bien en la llamada apostúlica, de ningun modo 
competc s~ conocimiento á las Córbes, así como tampoco 
les comp& el de un agravio de que se queja un vecino, 
UI1 pueblo, un partido y aun una provincia. Una prueba 
de esta verdad nos han dado las Córtes cuando algunos 
sres, I)iputados reclamaron en el presente aiio el repar- 
timiento hecho á sus respectivas prOVi~Ck.S, y SC TCS- 

pondi que no nos hallábamos en el caso de reformarlos, 
porque no habia datos para rectificarle con justicia, ni 
tiempo para alterar el que se habia hecho, habiendo cor- 
rido una gran parte del año. iPUeS CbmO es que ahora, 

sin haber otros, se rebajan al clero 10s 6 millones de la 
mma que se le habia repartido y se aprobó por las Cór- 
tes? Tal resolucion, si se tomase, lo que no creo, probaria 
inconsecuencia, y daria lugar á que la malicia Censu- 
rase la conducta del Congreso en esta park. 

1 
I 

I ( 
S 

e 

Si se atiende á la situacion de los pueblos y se com- 
para con la del clero, iquién podrá pagar con menos in- 
comodidad aquella suma? Confieso que unos y otros es- 
tåu excesivamente recargados, y que la porcion escogida 
dei clero, que son los párrocos, es la que más sufre Y 
la que se halla en todos sentidos más oprimida; pero 
(:no se hallan en el mismo caso los pueblos? Todos sabe- 
mos que muchos no han podido pagar sus contribucio- 
nes, y que les son insoportables las que pesan sobre ellos. 

C 

ES cierto que se vendieron muchos bienes de cape- 
kUk% y alguna porcion de los beneficiales; mas esto 
ya Se habia verificado en el aAo de 18 17, cuando se re- 
Partió la contribucion, en cuyo tiempo ya se sabia tam- 
bien que la Caja no pagaba rédito alguno; sin embargo, 
se repartió al clero con este conocimiento aquella suma, 
lahora no puede servir de argumento por lo mismo una 
consideracion que se tuvo presente al establecer y repar- 
tir la contribucion entre el clero y el pueblo. Esto será 
bueno Para que entre los indivíduos de aquel se reparta 
proWCionalmenk lo que alguno no pueda 6 no deba 
pagar Per la razon propuesta, como sucede entre los 
legos, 

z 

8 no hay un sinnúmero de millones en el pueblo, 
eonsis~nteS en créditos contra la Nacion , que tampoco 
rinden interés, 6 por lo menos no se ha pagado? Esto 
disminuYe Su riqueza, y aumenta la pobreza y la itqO- 

8ibilidad: Y si valiese al clero la razon propuesta para 
la rebaja de 6 millones, deberia servir tambien al puc- 
blo Para que se le hiciese con proporcion á la hecha al 
c’eroj Y 6 la mayor suma de capitales que entraron en 
laCaja de censolidacion y que tampoco les ha paga- 
do; y en este caso, ;,con ‘qué se levantan las cargas del 
Eatado? 

htiende, Pues, que Ias Córtes no deben conocer de 
aprobar en sentido alguno el dictámen 

1 
. 
( 

’ j 
1 
1 

!  L 

1 1 

1 

El Sr. PRIEGO: plo sC: cuáles son los principios del 
3. Ochoa. Cuando se trató de abolir los diezmos, dijo su 
señoría que las Bulas y cánones que habia en la mate- 
ria, como contrarios á los principios de igualdad y de 
iusticia, para nada debian invocarse; y ahora que se tra- 
?a del pago de dos contribuciones por una clase infeliz, 
nientras que las otras solo han pagado una, dice su se- 
iorja que mediando una Bula está bien hecho, y que se 
iebe apremiar para su cobranza á la clase deudora. 
;enfieso que no entiendo estos principios. Si las lcycs 
2clesiásticas que hablan de diezmos son nulas para el 
Sr. Ochoa por ser injustas, éstas deben tener tanta fuer- 
ca como las coplas de Calainos, por el mismo principio. 
El Sr. Ochoa confiesa que es injusta esta contribucion, 
Y sin embargo quiere que siga. Pues yo digo en apoyo 
le mi indicacion, que lo injusto ni debe seguir, ni de- 
jar de deshacerse, porque lo que es injusto jamás puedo 
prescribir. No quiero detener más al Congreso en una 
materia tan óbvia. Estoy conforme con que en adelante 
se modifiquen estos errores, segun ha propuesto la co- 
mision: con que en esas Juntas haya eclesiásticos de 
todas las clases contribuyentes, nombrados por las mis- 
mas; pues si hasta aquí los ha habido, no han sido con 
este nombramiento, á lo menos en todas partes, como 
dije en otra ocasion: y pido que para subsanar los agra- 
vios inferidos al clero, pase esta indicacion, COmO la an- 
tecedente, á la misma COmiSiOn. )) 

Presentó á continuacion el Sr. Priego las dos indica- 
:iones siguientes: 

((Primera. Que se levanten los apremios que por ra- 
,on de atrasos al pago del subsidio están puestos al cle- 
ro secular y regular que no percibe diezmos y cuyos 
sienes están sujetos á la única contribucion. 

Segunda. Que no debiendo haber pagado más que 
ma contribucion el clero secular y regular, cuyos bie- 
Ies estuvieron sujetos á la única contribucion, no se les 
:xija lo que se adeuda por atrasos, sino que estos se re- 
partan entre los perceptores de diezmos. )) 

La primera se mandó pasar á la comision ; y leida la 
segunda, la apoyó diciendo 

S 

r 

3 

: 
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Irocedido Su Santidad á conceder la Bula, ni el Gobier- 
10 á impetrarla. Por consiguiente, si se supuso que aque- 
los jndivíduos que tenian su haber consignado en el 
Mdito público tuviesen corrientes sus pagos, Y ahora 
c ve que no 10 han estado ni lo están, Claro es que no 
le puede ni se debe exigirles la parte de subsidio cor- 
espondicnte al valor de estos réditos debidos y no pa- 
rados, no por culpa suya, sino por la del Gobierno, el 
:Ual seria el más injusto del mundo si cobrase contribu- 
ion de unas rentas que él mismo debia y no pagaba á 
OS contribuyentes; y por eso la comision propone que 
.l tiempo de cobrarles estos contingentes se tenga pre- 
ente 10 que de ellos corresponda á lo que les adeuda el 
kédito público, para deducírselo ahora del subsidio, y 
etenérselo cuando se Ies paguen por aquel los réditos 
:aidos. )) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se pro- 
:edió á la votacion, y el dictámcn de la comision fu4 
[probado. 

Así lo acordaron las Córtes. 
A continuacion hizo el Sr. Martinez de la Rosa la in- 

dicacion siguiente: 
((Que se extienda al clero el beneficio concedido por 

las Córtes á los pueblos en SU decreto sobre ~1 pago de 
atrasos, recibiéndole igualmente créditos liquidados con- 
tra tl Estado, ó vales Reales, en los términos presCritOs 
en el mencionado decreto. )) 
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Esti indicacion se mandó pasar á la COmisiOn, sin 
otrn discusion que haber contestado el Sr. l~Qr¿h% de 
la &osa al Sr. p7erdzi, que preguntó si habian de ser Cr& 
dibs suyos, 6 si podian comprarlos, que podian com- 
prarlos como cualquiera otro particular. 

presentó en seguida el Sr. Puigblanch, como adicion 
al art. 6.O del dicthmen de la comision de Guerra sobre 
la fuerza armada permanente que se discutió en la sesion 
ordinaria ankrior, una indicacion concebida t?n estos 
términos: 

((propongo se aiiadan al fin, despues de las palabras 
<(Pero habrán de pedir carta de naturaleza, 1) hS siguien- 
tes: ((todos, y de ciudadanos los jefes.)) 

Esta indicacion no fu8 admitida á discusion. 

Tampoco IO fué la siguiente del Sr. Sanches Salvador: 
((EI Gobierno dispuso en el año pasado contribuye- 

ran los pueblos para gastos de sanidad cerca de 2 millo- 
nes de reales, además de la contribucion general, de que 
no se hace mencion en la Memoria del Secretario de Ha- 
cienda. Por lo que pido que las Córtes se sirvan decre- 
tar no se recaude la contribucion impuesta entonces, si 
aun se cobra y reparte, como lo ví en el condado de Nie- 
bla, siendo comandante del cordon de sanidad. )) 

Continuó la discusion que en la sesion de ayer que- 
dó pendiente sobre el art. 2.8 del dictámen de la comi- 
sion primera de Legislacion acerca de los magistrados; 
y tomando la palabra, dijo 

El Sr. SAN MIGUEL: Yo mc veo en la necesidad 
de reproducir y dar mayor ampliacion á algunas refle- 
xiones que indiqué ayer por parte de la comision, por- 
que he advertido que la cuestion se extravió mucho, y 
que no se ha dado toda la consideracion correspondien- 
te á los fundamentos en que se apoya su dictámen. Por 
principio debo decir que la comision no ha sido libre en 

cl que ha presentado sobre el particular, porque estaba 
cn la indispensable necesidad de acomodarse á la reso- 
lUCiOn que tomaron las Córtes en el asunto de los con- 
se.iem de Estado. Dijo ayer el Sr. Vadillo, y es así, que 
la comision Se encontró á un tiempo con las proposicio- 
nes que se hicieron á efecto de completar 6 aumentar el 
número de los consejeros, en las cuales entraba como 
Parte Principal el decidir si los indivíduog actuales del 
f%X%jO, como nombrados constitucionalmente antes de 
la destruccion del Gobierno en 18 14, debian considerar- 
+% con el carácter de iuamovilidad que les corresponde 
Por la Constitucion, ó meramente interinos, sujetos Por 
consiguiente á la necesidad de nuevo nombramiento 6 , 
confirmacion Para continuar en sus destinos; y con la 
consulta que hizo el Gobierno en razon de si los minis- 
tros que fueron llamados interinamente por decretos de 
S. M. á componer el Tribunal Supremo de Justicia y 10s 
demAs constitucionales, al restablecimiento del sistema 
necesitaban de nuevo título’ y nombramiento, 6 les has- 
taba e1 que lenian en 18 14 cuando se hallaban en los 
mismos empleos. La cornision concibiú qne debia ser una 
Kdna la ~~011 de decidir mrca de los consejeros y de 
10s magistrados, porque unos y otros w hallan en la 
misma CthPh de inamovilidad àin WUBB ju&, l+ 

Talmente probada y acnsacion legalmente iubaa, 
:cgUIl 10 prescrito Cn la constituciou. Ainticipfj, pues 
SU dictheu acwca de los consejeros, porque es:k dei 
bis abrazar otros mik particulares á que se eutendiael 

3pcdiente; y la resolucion que tomaron las C6r&s de- 
:larbndolos propietarios, sujetos solamente 6 la forma- 
5on de causa, dcbia servir de regla á la comisiou para 
proponer igual determinacion con respecto á loS mag+ 
kados nombrados constitucionalmente en sus respectiya 
@Zas antes del Alayo de 1 S 14. iY podria hacer otra ~0~ 
-a sin pretender que las Córtes fuesen inconsiguientescn 
SUS propias de!ibcrwiones? No le fué dado ya entrar en 
ia cuestion de si las variaciones y circunstancias politi- 
:as que ocurrieron en la Xacion desde el fatal afro dc 
18 14 exígian que prescindiendo de las personas que ell- 
buCes componian los tribunales, fuesen ahora nombrados 
kodos nwvamente segun 1,) mereciese el patriotismo y mi- 
rito de cada uno: esto estaba ya resuelto virtualmente. Lo3 
:onsejeros de Estado eran inamovibles: restablecida la 
3onatitucion, dijerou las Córtes: ((deben ser repuestos cn 

iUS antiguas phzaa sin uuevo nombramiento ni Confir- 

nacion.» Los ministros de 10s tribunales y los jueces, 
lite ahora la comision, eran inamovibles, y pues se de, 
:laró In reposicion en propiedad con respecto j 10s UO- 
{ejeros, no puede dejar de hacerse lo mismo en Cuanto á 
08 magistrados. Este argumento, que no es mlis que u*a 
:onsecuencia legítima de aquellas premisas concedidu, 
iene tanta fuerza, que el Congreso aprobó ayer Sin niu- 
Tuna discusion el primer artículo del presente dickn@ 
iue dice: ((Los ministros del Tribunal Supremo de JW 
vicia, los de los tribunales especiales, y los de 1% Au- 
iiencias territoriales que estaban nombrados coustitucio- 
Ialmente antes del 4 de Mayo de 1814, COntinUarin en 
as mismas plazas ó serán repuestos en ellas siu nect+ 
lad de nuevo nombramiento ni título. )) Bien echaron de 
Ter las CMes que para esta declaracion era iudifcrcntc 
lue en los nuevos decretos de este aiío, expedidos pore’ 
;Cey para la reinstalacion de loa tribunales, se bubi” 
:alificado de interinos á los antiguos ministros que fue- 
ron llamados á ellos. Esta clkxla fué fXtoaccs “’ 

prudente, porque IO que importaba en aquel caso, Y ? 
tdmitia dilacion, era la aparicion y existencia de loS “’ 
tunales prescritos por la Constitucion , 

puesto que nu 

?odian subsistir los antiguos, y no podia Parar ni por ‘,: 
nomento la administracion de justicia. Y como Pan cs 
x3 era muy accidental que los jueces y ministros fucs~u 

propietarios 6 interinos, y por otra parte admitiese ‘i 
Tuna dificultad el declararlos comprendidos desde lueb . dado Cu 
:n el concepto de inamovilidad que les habla 
Itro tiempo el Ilombramiento constituCional q 

ue 0W 

vieron, dificultad que está visto no quiso res0 
lver CI Go- 

. ude 
lierno por sí, pues que lo propuso á la dcliberaclo 

.as Córks, obró con mucha prevision Y 
acierb en IL’- 

narlos interinos, reservàndose para desP 
ucs la califica- 

:ion de propiedad, que entonces presentaba m 
ucb~~ iu- 

convenientes y para nada era necesaria- 

se Us de la palabra de 
que se lee en los otros relativos 
tribunales y juzgados, las Córtes, 

principios y motivos de otro órden, 

ros y h 108 magistrados, y la 
mente juírtifkfbh en este punto. Pero 

una exoepoion con respecto & aquellos 
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hubiesen PerRguido en juicio Ó formado causa 6 IO 
patriotas que padecieron por su adhcsion al sistem 
co&itncional, y por razones de política juzgaron que s 
no dehian ser legalmente procesados, no era convenien 
te ni justo que continuasen en las plazas á que otra 
consideraciones los habian elevado cn mejor tiempo. 3bh 

resolucion, que fué adoptada á indicacion del Sr. Ro. 
mero Alpuente, se admiti6 k discusion en cuanto pro. 
PUSO despues que se hiciese extensiva á los magistrado! 
Y ministros de los tribunales que SC hallasen en el mis- 
mo CRSO, y qued6 acordado que la comision la enami. 
nase. Hé aquí, pues, lo ímico que tuvo que meditar J 
proponer. No se le ocultaron las dificultades que teni: 
que arrostrar en este negocio; y las detenidas conferen. 
cias y discusiones con que ha ocupado 4 sus indivíduos 
si no fueron parte para aumentarlas, tampoco pudieror 
praentarles un camino llano y corriente para superar. 
las. No se trata de uno 6 pocos indivíduos. como podri 
acontecer en otras clases de destinos: los magistrados J 
jueces que han tenido que entender en las causas Ila- 
madas dc Estado en la época calamitosa que pasó, SOL 

ca-i innumerables: la masa que hubo que elaborar h: 
sido demasiado grande, para que no fuese preciso em- 
plear muchos operarios en la obra: tampoco los hecho! 
de todos presentan desde luego una nota bastante mar- 
cada ni uniforme, para que sean discernidos fácilmenti 
10s unos de los otros, ó confundidos todos en una mis- 
ma calilkacion. iSeria justo, fuera conveniente separa] 
de la magistratura á todos los que tuvieron la desgraciti 
de haber de tomar parte en negocios tan enojosos? iE 
dejarla de ser peligroso y muy mal visto conservarlos fi 
todos indistintamente? La comision no ha dudado, con- 
siderando este punto en general, que no podian ser me- 
didos por una misma y sola pauta. Las Córtes han oidc 
de boca de uno de los señores más recomendables del 
ConBreso, y menos sospechoso en la materia, que buba 
‘%&trados que, precisados á intervenir en esos mal- 
hadados procesos, y aun & adular y complacer al génio 
del mal que presidia en eI Gobierno, no han desmentido 
la integridad y Ia justificacion que caracterizó siempre 
’ la magistratura española; que han endulzado Ia suer- 
te de las Víctimas que cayeron en sus manos, y que, 6 
‘On la lentitud estudiada que acompañaba á sus proce- 
dimientos, 6 con exposiciones, Informes y consultas di- 
rigidas á la superioridad 6 en an con ot,ras diligencias 
ofici@% paralizaron 6 e’neråaron ;a fuerza de la perse- 
cucion armada contra ellas 6 tal vez pronunciaron en 
sU favor sentencias justas & arregladas. Esto ha sido 
hasta& conocido, mereciendo tales magistrados Por 
eSta su conducta el mejor concepto y opinion entre los 
bueaos Patriotas aI paso que no se oculta & ninguno que 
huba otros que in SUS procederes han tenido el Único 
miramientO, 6 de corresponder á sus sentimientos ink- 
riorcs de desafecto 6dio 6 aversion Q los declarados 
c0n4titacionales ’ 6 ‘dz complacer al poder que domina- ba ’ Y labrar pal este medio Su fortuna y adelantar sus 
intereses. K 0 pueden, pues, confundirse unos Y Otros 
‘a nobria injusticia y sin graves perjuicios, puesto que 
p no CS justo jam& puede ser útil ni Conveniente. 

comision no ha querido ni propone el que se procese 
’ prska en juicio 6 ningnn magistrado, por más que 
bnbiese abusado en ebqequio de Objetos 
del poder judicial depo&do en 

desatendibles 
su s manos; y juzgando 

we dehe correrse un denso velo y haber un Pergtuo 
‘Oid0 mbre todo 10 pasado no podria contradecir en 
* m*Wa los principios iue ha sentado en Otro asun- 
‘-atigRWa Per0 Ia amn& tía n0 debe extenderse fo que 

sean chnservados en sus plazas y destinos los que abu- 
saron de ellos Con perjuicio de la causa pública, ha- 
ciendo odiosos y proclamando execrables al gobierno 
constitucional y á los apasionados á este sistema. Sean 
reducidos á la simple condicion de ciudadanos, Y man- 
tJ$Tase en la magistratura á aquellos indivíduos que en 
los miSmOS aCtOs en que manifestaron Otros parcialidad 
6 flaqueza, dieron ellos pruebas de amor á la justicia, de 
integridad y buen espíritu. Esto es lo que propone ]a 
comision y lo que comprende en los artículos 2.” Y 3.“, 
cuya discusion quedó ayer pendiente. Es preciso hacer 
separacion y discernimiento entre unos y otros magis- 
trados, y yo comprendí ayer que ninguno de los seño- 
res que hablaron en el asunto deja de convenir en esta 
idea, á lo menos considerada en idea genera1 y abstrac- 
tamente, y solo presentaron diflcultades acerca de la 
autoridad que ha de hacer esta calificacion, y del modo 
de proceder en el asunto. Yo convengo en que las hay, 
y cualquiera que sea el medio que se adopto, el camino 
ser8 escabroso y no se correrá sin tropiezos; per0 es 
preciso elegir alguno, á no caer en gravísimos perjui- 
cios; perjuicios que no son de personas, sino de la cau- 
sa pública, que vienen indicados y la sabiduría del COn- 
greso no puede desconocer. 

Se pregunta quién ha de hacer la clasificacion de los 
magistrados y jueces que se condujeron bien 6 mal en 
la formacion y conocimiento que tuvieron en las causas 
de Estado: y la comision dice que el Gobierno, y yo 
añado que el Gobierno solo es quien puede y debe ha- 
cerla; no Ias Córtes ni 10s tribunaIes. Las Córtes nunca 
debieran entender en negocios particulares de personas 
ni indivíduos : asuntos generales que tocan 4 Ia Nacion 
rn comun deben ser la materia de sus deliberaciones. 
Pero en la de que se trata se tocarian adembs muchísi- 
mos inconvenientes : fuera necesario instruir un expe- 
liente separado para cada uno de los sugetos, con infor- 
mes y reunion de piezas documentales en que se con- 
;ignasen los datos justificativos para la resolucion. Doy 
?or supuesto que el Gobierno instruyese estos expedien- 
;es y los remitiese ya en estado de resolucion : pasarian 
i ana comision para que los examinase y presentase su 
Iictámen, JY cuándo llegaríamos al cabo con este géne- 
‘0 de negocios, aunque las Córtes no tuviesen otros en 
Iue entender? $e trata acaso solamente de una ó dos 
locenas de personas? iY podria asegurarse el acierto de 
as resoluciones y que las justificase la opinion pública? 
Es fácil que un cuerpo tan numeroso pueda instruirse 
Ie una muchedumbre de especies minuciosas, de hechos 
pequeños, de mil singularidades que habria en cada uno 
Ie los expedientes, y que sin embargo seria preciso to- 
narlas en consideracion, combinarlas y compararlas, 
jara formar un juicio acertado y deducir una conse- 
:uencia natural y legítima? Yo no puedo concebirlo ; Y 
ne acuerdo bien de lo que pasó en Otro tiempo cuando 
as C6rtes se reservaron la reposicion de ciertas clases 
ie empleados de los que habian servido 6US destinos ba- 
, la dominacion del intruso. Las CórteS Conocieron bien 
costa suya eI peso de las dificultades que las abruma- 

ba, y eI peligro que corrian en soportarle: la experien- 
ia de entonces justifica ahora mis temores y mi OpiniOn. 
y qué diremos de los tribunales? $erán &.OS 10s que 
espues de una actuacion judicial con audiencia de par- 
3s, y por medio de una sentencia solemne declaren la 
ensura que deben merecer sus COmpañerOS, ellos mis- 
10s acaso por su comportacion y procedimientos en las 
ansas de Estado, en tanto número de procesos que pa- 
zro’ofl por las manos de unos y otrosr en un período que 



1948 28 DE OCTUBRE DE 1820. 

comprende nada menos que-seis aiíos? $e pondrán en el que se halla encargado de legislar á los Pueblos, ~~ 
causa todos los magistrados simultkneamente y todos lOS trato COU este de anunciar un perdon, porque aste sU- 
jueces, Para sor jüzgados uuos por otros mútuamente, pone la actuacion lCgà1 de uua causa, y la inlperfoccio* 
en actos relativos al desempeilo de SU oficio, oficio que do UU Código criminal que, estando en la infancia toda- 

! c 

1 

fu& comu= ;i todos, ó que al menos serán muY Contados 
los que hayan podido eximirse de él? iY que reglas se 
observarán para esta calificacion? Cuando fuese fácil el 
dictarlas, no pudiendo ser concebidas sino en términos 
generales, iser& posible que sean aplicadas uniforme- 
mente en todos los tribunales, sin variar SU intel@enCia 

6 int,erpretacion? Yo me abstengo de proseguir en esta 
idea, porque creo bien óbvias las reflexiones que deben 
retraer & las Górtes de cometer á los tribunales de la Na- 
ciou un negocio en el que, 6 debe sobreseerse, ó no pue- 
de entender sino el Gobierno. La comision 10 juzga así, 
y el mismo Sr. Secretario de la Gobernacion, y 10s de- 
mas serlores que manifestaron ayer las graves dificulta- 
des con que tropezar& el Gobierno en la calificacion de 
los magistrados, para separará unos y conservar áotros, 
convendrán conmigo en que todas ellas son mucho ma- 
yores quedando este negocio á las Córtes ó cometióndo- 
se á los tribunales. El Gobierno tiene en su poder ó ásu 
disposicion las mismas causas y procesos originales que 
han de suministrar los datos más ciertos y menos equí- 
vocos y falibles, para venir en conocimiento de la inte- 
gridad, amor U la justicia, parcialidad, encono 6 debili- 
dad con que obraron los autores principales ó subalter- 
nos de aquellas maniobras : los informes de las Diputa- 
ciones y ayuntamientos pueden ayudar en gran manera 
á rectificar su juicio: el Gobierno es justo, y los deposi- 
tarios dc su autoridad merecen con sobrada justicia la 
mayor confianza del Congreso y de la Nacion entera. El 
Gobierno 6 los Ministros no pueden equivocar fácilmen- 
tc las bases 6 reglas generales que las Córtes establez- 
can en la materia: iqué falta, pues, para que este nego- 
cio escabroso pueda ser acertadamente concluido? El Go- 
bierno tiene que tropezar con personas, es verdad ; y 
esto ipuede evitarse? A otra cualquiera autoridad suce- 
derá lo mismo: iy cuáles son 10s actos del Gobierno en 
que pueda evadirse de esta desgracia y dura necesidad! 
Y si se quiere que el Consejo de Estado informe tambien 
en esos expedientes, la comision convendrá en ello, y 
aun pudieran excusarse los de las Diputaciones y ayun- 
tamientos, cuando el Gobierno 6 el mismo Consejo n( 
los creyesen conducentes al objeto. Concluyo, pues, qm 
cn mi dictúmen las Cbrtes no tienen otro partido qut 
tomar sino confundir en una misma determinacion j te 
dos los magistrados y jueces que actuaron en las causa; 
de Estado, mantcniendolos á todos 6 removiendolos indi- 
rcctarnontc; 6 dejar al Gobierno la calificacion de los que 
deben permanecer y de los que han de ser separados, ba- 
jo las bases 6 reglas generales que la comision propone. 
reformándolas 6 rectificándolas como las C6rtes tuvierer 
por mús conveniente, Y excuso manifestar que en es& 
parte hablo solamente de 10s que estaban nombrado: 
constitucionalmente en 1814; porque de los que han si- 
do constituidas ca estos seis anos, la comisiou presenb 
capitulo seywado, como que á ellos no puede alcanzar. 
les la disposicion del artículo constitucional de Ia in- 
amovilidad, que se ha tenido presente en cuanto & le: 
antiguos. 

El Sr. GARELI: Tengo muy poco que añadir des. 
pues de lo que ha dado ya de sí esta discusion. Sin em. 
bargo, observar& que no miro la cuestion con resPech 
ís ciertas personas marcadas por la opinion publica, J 
que ocupan Con cmindalo sillas augustas que sin du& 
profanaren, sino bgo del aspecto cun. que debe mir~l~ 

ría, necesita ser templado con semejante correctiva: ni 
mblo tampoco de amnistías, porque estas suponen una 
nmensa i%mifiCaCiOn de crímenes y dc complicados en 
:h3, Cuy0 cuadro ofrece en pos de sí las grandes mu- 
lanzas y convulsiones políticas, y es preciso restituir 18 
)az y la unidad con una providencia general. pero aquí 
Iarece que gira la controversia sobre un puñado de in- 
livíduos que estan como señalados con el dedo, y cuya 

ejecutoria, no ya de desafecto al sistema constitucional, 
sino dc vilezas y prostitucion de los deberes de la jus- 
vicia eterna, que bajo de ningun gobierno puede violar 

?1 hombre de bien, existe de un modo auténtico, y ar- 
roja de sí el contraste de la debilidad y de la firmeza, de 

ia justicia y del crímen con que se condujeron estos ó 

squellos funcionarios públicos. A la verdad, si la opera- 
cion se limitara 5 ciertos expedientes y á la clasificaciou 
que en ellos se descubre muy & las claras, convendria 
sin diticultad en que los altos delincuentes fueran entre- 
gados al brazo judicial para ser juzgados segun la ley. 
Pero yo descubro en la medida que se propone una tez- 
dencia á abrir, por decirle así, aquella ominosa caja de 
Pandora, en que están encerrados los delitos, las CO*CU- 
siones, las venganzas y las demasías de todas clases de 
estos seis años, demasías á que di6 orígen en 1814 la 
reaccion de cuantos vieron humillado su amor propio Y 
menoscabados sus intereses bajo el régimen de la Coas- 
titucion, y digo francamente que toda medida que Pro- 
penda 5 este descubrimiento fatal me parece muY ooh- 
traria á nuestros verdaderos intereses y á la índole Y oa- 
rácter del Gobierno actual. Prescindo ahora de la mW 
nanimidad española, de la caridad cristiana, y hablando 
en tirminos de rigorosa justicia, soy de sentir que la 
más imperiosa necesidad nos obliga k no entrar en e1 
espionaje inquisitorial á que daria margen el menor exá- 
men del libro fatídico de 10 pasado. Desde el momento 
en que se empiece á leer lo que consta de él con respecto 
á tales 6 tales magistrados que intervinieron ou dokr- 
minadas causas, i,ne seria justjsimo y muy consecuente 
reconocer la mancomunidad y cooperacion de los jueces 
militares y eclesiásticos, y Ia de los coadyuvantes como 
testigos, delatores 6 informantes? iY qué cosa mas na- 
tural que remontarse á los concili$)ulos principiados en 
Aragon, continuados en Segorbe y Valencia Y eonsll’ 
mados en Madrid? ¿Y no seria esto abrir por medlos t”- 
galeS, y abrir el Congreso de la Nacion una Persecuc’on 
general que han desechado nuestros comitentes con Ia 
sabiduría y sensatez que es como característica del Pue 
blo espaiíol? Sí, Señor; los pueblos UOS han dado ol ejem- 
Plo de esta cordura necesaria, prescindiendo do Io que 
babian visto por sus ojos, sin que Por esto se dosen@ 
diesen de los crímenes 6 debilidades anteriores, Pue: que 
no alternando con SUS autores y no enviándoles a ser 
representantes suyos, manifestaron todo lo c0ntrar~o~ 
Pero sí se desentendieron de lo que se llama reaocio” 
que COU la máscara de justicia es hija de las Pa$rri’ 
no de la razon, y mucho menos de la razon de s ’ 
que tiene en su mano Ia balanza del bien y del mal9 que 
ProduCe el castigo 6 el olvido de los delitos para pesar: 
les Y Compararlos. El pueble, repito, ha reSUelt4J e1 P$ 
blema con su conducta, y no se me diga que Obro. 

. la &aclOn oa la esperanza de que el Congreso vengarla 
uhhda: el pueblo espera y desea la curaciOn radial 

da 10s malea que le agobiaban, no el castigo de sus cauy 
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gantes, que retardaria el remedio mismo. A lo menos yo 
d decir de mi que como pnrtkular he Creido Convcnicntí- 
sima olvidar de todo punto mis agravios personales, y se- 
pultar en el olvido hasta los nombres de los que me los 
hicieron, y mirar sicmprc adelante, sin volver la vista 
hkla atrás para no descubrir un abismo, y quisiera que 
todos tuviésemos cn esta parto la posibilidad hasta de ol- 
vidar, así como tenemos la de callar, segun decia Tácito: 
rt taa in ilostra esset potestate 06liuisci puam lacere. La Na- 
cien, á mi entender, ganará muchísimo el dia en que se 
corra un densísimo velo :i todo lo pasado. íPero abrir el 
proceso de la pesquisa! iA dónde nos conduciria esta 
medida? iCreemos por Ventura que ebria en nuestra 
mano detener el curso de la reaccion? No, Señor; yo no 

hallo alternativa entre el todo ó nada. 
Si se replica que es una mengua, como 10 conozco 

muy U pesar mio, la existencia política en puestos de gra- 
ve importancia, y el disfrute de sueldos de ciertas perso- 
nas, responderé que no faltan medios legares para reme- 
diarlo. La Constitucion autoriza al Gobierno en el ar- 
tículo 253 para que, si le llegasen quejas contra algun 
magistrado, despucs de formar expediente, si le parecie- 
sen fundadas, oido el Consejo de Estado, proceda á su 
suspcnsion y remita la actuacion al poder judicial. iQué 
inconveniente hay en emplear este medio legal, puesto 
que se dice que son muy pocas las personas que moti- 
van esta discusion? El cuerpo del delito existe, porque 
existen los procesos originales, y cualquiera que fuese 
el resultado de esta medida, tendria á lo menos el ca- 
rkter de arreglada á la ley. Pero autorizar ampliamen- 
te al Gobierno, como la comision propone, y ponerle en 
el Compromiso dc que haga una clasificacion por la vía 
gubernativa, sobre ser un medio inconstitucional, seria 
además antipolítico y arriesgado, pues que el Gobierno 
cometeria desaciertos gravísimos sin poderlo tal vez evi- 
tar. El intrigante osado desfiguraria sus crímenes, en 
tanto que el hombre modesto se veria envuelto por he- 
chos de simple debilidad. Debe, pues, en mi concepto 
volver este dictámen á la comision, para que oyendo al 
Gobierno, en cuyo poder obran los antecedentes, fije 
una base más exacta que la que ha presentado. Por lo 
demás, YO quisiera que reportada esta base, y en vista 
de la extension y de los inconvenientes que podria acar- 
rear el descender á listas nominales, se adoptase una 
medida general y definitiva, por manera que las Cortes 
no se disolviesen sin dejar tranquila á la Nacion de que 
no se resucitarian por ningun título persecuciones algu- 
nas acerca de lo pasado, ni so imitaria la conducta del 
anterior Gobierno, cuyo carácter fué la reaccion de la 
“%anza sin poner coto. Así es que abierta la pesquisa 
@’ 1814, no se limito á los autores del decreto de 2 de 

Febrero de aquel ano. remontóse á cuanto se habia 
hecho fi esCrito desde ‘24 de Setiembre de 18 10 , Y 
de aqui Pasó 6 investigar el Semanario patriótico Y de- 
*’ Papeles que habian preparado la idea primordial Y 
@aO base d e a 1 c onstitucion, que se preconizo y san- 
cionó en el citado dia 24 Doscendio j los detalles más 
Prolijos, a la ramificacion mas minuciosa pues que Yo 
mismos que soy un cero en la Nacion llamé su atencion 
en loS kes sentidos de mi existencia* ;a política, la lite- 
raria Y la religiosa. y no seria difíci; presentar volumi- 
nosos exPedientes Gue so fraguaron contra mi.. . Pero 
%‘: nO9 nO Sigamos ejemplo tan funesto cuya influen- 
cur ceWbuy6 más que otra causa alguna á derrocar el 
poder absOhb. p or o t d as estas consideraciones, Y Por lo 
que ayer oi en la discusion de boca de una muy roco- 
-&bk! Par68 del Gobierno, mi parecer es que vuelva 

a la comision, Para que examinando los antecedentes y 
la indole Y extension de ehos, presente una base legal 
que tranquilice para siempre los ánimos y evite estas 
OscilaCiOneS en detalle, que nunca pueden sor ventajo- 

sas a la marcha del sistema, cuyo arraigo depende, no 
de medidas retroactivas, sino de la actividad y energía 
~JS inflexible en todos los extravíos posteriores a su res- 
tablecimien to . 

El Sr. GIRALDO: Cada uno de los señores que han 
habIado han justificado el dictámen de la comisiou, por- 
que aunque lo han impugnado, no han presentado ni si- 
quiera el bosquejo de otro que carezca de los inconve- 
nientes que encuentran. El seiíor preopinante, á pesar 
de SUS profundos conocimientos y feliz imaginacion, 
propone un medio que en mi opinion producirá los mis- 
mos 6 mayores males que los que trata de evitar; amnis- 
tía para unos y Cauw para otros. ¿Y no seria esto abrir la 
misma caja de Pandora, que quiere esté cerrada y sellada? 
iQuién designaria los que hubiesen de ser perdonados y 
los que hubiesen de ser juzgados? Aseguro que las acu- 
saciones y quejas no podrian abrir este camino, porque 
iendo liberales y amantes de la Constitucion los sgra- 
viados y perseguidos, no pueden menos de ser benéficos 
y generosos, y á estas horas no habrá uno que se acuer- 
de de los nombres de sus perseguidores, sino que todos 
nos damos por satisfechos y desagraviados, viendo col- 
mados nuestros deseos, y á la Nacion en el camino de 
su felicidad y prosperidad: con que será preciso que se 
abra la fatal caja, y que se examine la conducta de to- 
dos para señalar los que han de ser sujetos á la forma- 
cion de causa. ¿Y no es lo mismo abrirla para seis ú ocho 
que para todos? En mi concepto, mayores son los males 
que ofrece este medio, que el propuesto por la comision, 
à pesar de que, repito, no satisface sus deseos; pero no 
hemos encontrado otro menos perjudicial, porque, á la 
verdad, ni es tanto el número de los comprendidos, ni 
tan difícil su averiguacion exacta. En Ias Secretarías del 
3obierno se hallan los documentos que han de servir pa- 
ra la califkacion, y todos sabemos bien la historia de 10s 
seis años, y nos constan, como al Gobierno, los nombres 
le los autores del decreto de 4 de Mayo, de los invento- 
yes do la formacion de causas, y la conducta que cada 
mo ha seguido en ellas. Con que, 6 se admite el dictá- 
nen de la comision, ó una amnistía. 

El Sr. VICTORICA: Cuanto más se medita Y dis- 
:urre sobre el asunto, más clara se presenta la imposi- 
$lidad de fijar unas bases Ciertas que puedan servir de 
Fuia al Gobierno 6 á las autoridades á quienes se encar- 
pe la ejecucion de lo que se resuelva. La comision ha 
lecho en el particular lo que ha podido, y en el SuPues- 
;O de haberse de establecer algunas bases generales, di- 
ìculto que puedan encontrarse otras que sean más fa- 
:iles de ejecutar. El Gobierno reune todos los datos, Y 
ladie mejor que él se halla en estado de hacer las aplica- 
piones. pero, sin embargo, desde luego se Presenta una 
rran dificultad. iHará el Gobierno las aplicaciones arbi- 
;rariamente, o formará expedientes para que consten los 
latos en debida forma? Si se hace esto último, se entra 
:n una averiguacion interminable y sujeta á una multi- 
;ud de inconvenientes; y si se ejecuta 10 Primero, se 
;bre la puerta á una infinidad de quejas, Porque mu- 
:hos diran que se les ha comprendido siendo inocentes 
i menos culpables que otros á quienes se deja on Pose- 
:ion de sus destinos. Los Ministros harán muy bien en 
io quererse encargar de una clasificacion arbitraria, Y 
~0 primero renunciaria cien veces el Ministerio, que 
tomar so& mí una comision tan delicada Y tan odio& 
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~0s qne han tenido parte en las CBUS~S llamadas de IMal- deje en cicrtoì: dctinos ir ciertos nu,rrrtos que puedPn 
do, y los que de otro cualquier modo han contribuido h nlnisnr (1,‘ tbllrl< cln tlail0 clr lil Con3titu~ion. y sl:ri;ln un 

la persecucion de los constitucionales, SO11 dc ChSW tan ohjtk dc continuo c~ií~M:~lo par:’ los buenos p:ltrintaz, 
diferentes, y merecen ser considerados unos de tan di- 1 pero esto ;.cc;mo pwdf% bar * ‘-- j? I 1~ vo!rrmos Li 1% C@$- 
verso modo que otros, que si se dejase al Gobierno el nr- tion. Yo corl.3i~lt~ro imposible que pucd:m dawe :11 (& 

bitrio de separar á unos y conservar iì los dcmAs en PUS / hirmo hxw:: CitTfas y wnuras: dc lo cual PS unapru& 
puestos, se le pondria en el mayor conflicto y no sabria lo mncho que w  hn dich Contra la:: prc3cntndw iwr !a 
qué partido seguir. comision. ,il puar dc qu(’ 1n.s hnn propursto unos Dipu- 

iQué hemos de hacer, pues, en una situar-ion tan tados tnn wkw’: i> iwtrui~los. y qur tal vcz son lnsmrj;sw 
apuraddYo por mi parte creo que solo las Córtes. obran- que pucdcn prcwntarw. Por m:iaqnc se cavile y sil di+ 
do por SI mismas, pueden sacar & los funcionarios públi- rufa, estoy seguro de que 110 cntontrará rl Con,zrc:o re 
cos de esta penosa incertidumbre. El Congreso obra con ghs gcneralw que dar al GohicTno, para que puiila fic- 
otra independencia qae los Ministros, y puede en estas gun ellas separar :i unos nnplcntlos y conservar á otrw, 
circunstancias extraordinarias dictar una resolucion que en la materia de qur tratamos. Si las C6rtrs no toman 
ponga término á las dudas y zanje los inconvenientes sobresí la resolucion . yo no veo snlidn akuna ~scnlfl 
del modo que se crea mRs ventajoso á la causa pública de inconvenicntca. ConcrtlimAo una amnistín 33wral 
y al estado actual de la PÍacion. por loa delitos políticos cometidos antw del m(5 de kw 

En mi concepto, no hay más que dos caminos: 6 la zo, ac porlria aprobar una lista (In miís pcquefia Tue SCa 
amnistía absoluta, 6 una amnistía con ciertas limitac& posible) de los c~mplcntlos pilblico:: ;i quienrs se &+Mc 
nes. Si se considera libre de todo riesgo el echar un ve- separar (1~ SU-J rifpstino3 por lns razones arriba ww:d- 
10 completo sobre todos los acontecimientos que han das. Como estos emplcntlos ltnhriau dra Ser SOtO ullw PO- 
precedido á nuestra restauracion política, este parti& , cos muy marcados. rluc hubicwn cgecutndo aCriOwS Por 
es sin duda preferible á todos, y yo suscribiré á é! con las que puci;tos en juicio mcreccrinr- unn pcnn g:r:l+ 
la más deliciosa satisfaccion; pero temo que haya gra- ma, se les harin un gran favor concrdiCndoles Ia amnij- 
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ves dificultades en que se decrete una amnistía tan ex- 
tensa, que por ella queden colocados en .?dgunOs Pues- 
tos muy importantes de la Nacion sugetos que notoria- 
mente han contribuido á su ruina y se han deleitado, 
por decirlo así, en los infortunios inícuamente padeci- 
dos por los m4s ilustres y beneméritos patriotas. Vna 
amnistía cubre todos los delitos políticos, hace callar 
las leyes y evita la persecucion y los castigos; pero na 
da ni debe dar derecho á conservar con el Gobicrnc 
nuevo los interesantes empleos que se desempeñaban cn 
el antiguo. Dos inconvenientes puede haber en que lar 
Córtes comprendan en la amnistía á todos los empleado! 
sin restriccion alguna: el primero, el dejar confiados í 
manos perversas, ineptas 6 sospechosas los empleos i? 
quienes pertenece el plantificar y defender el sistem: 
constitucional, pues seguramente parece la más crimina 
imprudencia entregar el depósito de la Constitucion : 
BUS más declarados enemigos: el segundo consiste el 
el esc4ndalo que ocasionará 4 todos los buenos patriota 
ver A sus mismos perseguidores en las primeras di@ 
dades del Estado, mientras ellos no han obtenido la má 
pequeña indemnizacion por los enormes perjuicios qu 
han sufrido por SU adhesion á las nuevas instituciones 
Es preciso no hacernos ilusion ni juzgar á los demá 
por nosotros. Todos los Diputados que hemos tenido 1 
gloria de padecer poco 6 mucho por la causa sublime d 
la libertad y por el bien de nuestra Pátria, nos halla 
mos indemnizados, si no recompensados, de nuestro 
trabajos, unos con empleos efectivos, y todos con f 
honor inapreciable de haber merecido la confianza d 
nuestros conciudadanos. Prescindiendo dc las ventajz 
que pueda darnos la cualidad de perseguidos por un 
causa tan hermosa, la satisfaccion que sentimos e 
nuestro corazon por haber obrado bien es una recom 
pensa que nos basta. Pero los que no tengan tantos al 
tientes , jverán con indiferencia r’esde su oscurida 
triunfantes á sus perseguidores á pesar de haber odiac 
la Constitucion, y desatendidos, cuando no menosprt- 
ciados, á sí mismos, despues de haberlo sufrido y sacr 
fkad0 todo por la Pátria y por sus leyes tutelares? k 
creo que este escándalo no puede menos de remediar! 
de MI modo fo otro. Conc%dase la amnistía, póngase u 
~rI&a á las dudas y & las incertidumbres; pero no B 

a con cstn contlicion, y para que no tuviewn cl menor 
retesto de queja, se les pcrrnitirin ser juzgados, si 10 
eseaban. i,Y por ventura 10 prctcn,Icrian? LOS jucC@ 
ue en la noche dt?!l 10 de Mayo de 18 14 saCDron de suS 
nmas y condujeron a unos horribl?g caktbozos h 10s Di- 
utados de la Sacion que por la mntiana se sentaron 
n este augusto sitio; los satClites tan manifiestos de1 
espotismo, y 10s que auxiliaron tan abiertamcllte 1% 
uina de la PRtria , ipcdirian ser juzgados? Ellos mere- 
en la pena capital, y ninguna excusa puede darse a sU 
lelito, como no la tendria el que atentase contra la ac- 
ual Rcprcsentncion nacional. El tiempo que desde en- 
onces ha pasado, la política, la humanidad, Otras va- 
‘ias razones de conveniencia pública 110s han debido 
nover á no perseguir tr. semejantes delincuentes; Pero 
10 por esto es menos cierto que su delito, examinado 

:n un tribunal, mereceria la última pena. 
Otra condicion que la amnistía dcberia llevar con- 

;igo, es la de dejar 6 salvo el derecho que puedan tener qli(loES el tlgUnOs particulares B reclamar de sus per% 
*esarcimicnto de los perjuicios que han sufrido; puc: 
tunque nosotros renunciamos, y debemos renunciar ’ 
semejante reclamacion, habrá tal vez algunOs que Ilo sc 
Men en estado 6 no quieran hacerlo. 

En fin, yo no veo más que dos caminos Para sa’ir 
bien de este laberinto: 6 Ia amnistía absoluta, 6 la a:I 
nistía fon algunas restricciones. si fuese posible el pr’ 
mer camino, atendidas las circunstancias de la flac’qn’ 
Yo suscribiria & él con ei mayor gusto; pero si laS “f- 
tes juzgan que debe haber alguna restriccion Para “” 
tar el fatal influjo de algunos empleados Y cl wándnlo 

que ocasionan, nadie me parece pwxk hacer esttts ““’ 
tricciones mejor que el Congreso mismo, dejando sI@- 

Pre á Salvo á los unos ~1 derecho parn ser jmgnaosv y ’ 
los otros el de reclamar los perjuicio% i- 
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El Sr. OCHOA: plo son mjs principios e 1 cousidcrar 

criminal á un juez, 4 un magistrado, por SOlo haber in- 

tervenido en la causa contra un patriota, contra Uü 
Constitucional en 10s seis afios últimos, no p~~~iBUdo~e 

negar que lo hacia impulsado por un Gobierno rec0!‘o’ 
cido por la fuerza, por cl miedo, por la P r(y)(qxlcl~~“’ 

Por el p?esti@O. Repito que 6 este magistr:~do Y 
4 rstc 

IUea nO le FQtitO por crímjnal, si en la form acion dc la 

. 
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6Usa hO se excedió tic acluclh~~ triíiuitcs prescritos po 
1Ll I(‘Y, ‘. ;;i 11:1llüntlO CjUC lus ck1ito.i imputados al su 
pücs;o rcaO no 1,r;2n 0t.1~ que sus upillhws, sus hecho, 
co~~~titu<‘~oUalt’S, tul-0 T;¿iOl’ p:lW ~HYJI1UIlc¡:lr UU¿i ae11 

tencia abjolutoria conira 10s intcnt0.G de 10.3 <lUC rOCl& 

han cl Trono y qu’!riLm aflO&!w loA ‘cOs de l¿l razon 2 
crterminar las idcas th: lib.rtnd y sus sccuaccs. ti este 
juez le cou~itlw& skmprc como btwmérito y digno 
n~ s& de que sc le conwvc (‘11 su puesto, sino tnm 
!,;0a d0 que sc k prchlic: cjtc proccllrr debe graduorst 
(1~ herúico, porque conducia á atractrsc la odio.~idad 3 
Venganza de lus gobernantes y á wr envuelto en c 
concepto y ruina de los patriotas. PLro mirar< como cri- 
minales de primer úrdcn :í aquellos fiscales, ;i aquello: 
jueces, á aquellos magi4rn~lw que presentaron y con- 
dcnarun como delitos las opiliioncs y lwchos constitu- 
cionales, porque se olvidaron de que eran conformes i 
leyes justas y vigentes, que son las repl;;a y norma dc 
las acciones dcl hombrt~: razones que debieron csponer- 
sea1 Gobierno, y pues no lo hicieron, cs lo mismo que 
haberse rendido por wwjnoa de In jwticia y de la iuo- 
cencis. DC estos -;c trata. y S;C~ cuestiona si tlcber&l se- 
guir alsusn~a~istrnturns cí si d~~berán separarse y ómo. 

Yo no me dctcngw cn tlccir que es de absoluta ne- 
cesidad cl separarlOs, y que det,b ser por una providen- 
cia gubcrnat ira, autorizando al C;oSicrno para que de 
todos los magistratlo~ y jueces ~si,&ntcs el dia 0 dc 
Marzo último, conscrvc y separe 105 que ic parezca. Rc- 
pito que e~ta medida es de absolutn nccekiad, porque, 
sciior, todos wbemos que muchos de los jueces actua- 
1% no solo contribuyerOn a la dcstruccion del rtigimcn 
00astitucional y establecimiento del absoluto, sino que 
han sido el sosten eh estos seis airos; hablo de magis- 
trados civiles y cclcsilísticss. So SC han contentado con 
destinar ápresidios y cad;llsos á los patriotas cuyos bc- 
0h0s se manifestaban do un modo legal, sino qué: se ha 
ejercido un sistema de dclacion y espionaje inaudito. A 
Cuál Patriota, dc quien sc recelaba, se le espiaba por mc- 
‘ii0 de sus amigos; á cual por sus criados, y á cual por sus 
mismas incautas y sencillas esposas; sí, Sefior, dc nucs- 
*raS mismas esposas, dc nue,<tros mismos hijos dcbls- 
~10s guardarnos para Iccr y para lamentar la situacion 
ihfOliz de nuestra amada Plitria. Y jueces acostumbra- 
dos h estas maùas, jser&r los arbitros de las vidas y de 
las haciendas de hombres libres, hombres á quienes no 
Pueden menos dc aborrecer, y cuyos principios estAn 
en c0ntrndiccion con lOs suyos? Es imposible que esta 
hcrm0s0 y nueva máquina ande sobre ruedas tan moho- 
s% carcomidas y podridas. Ademas, estos hombres de- 
testarr y detestaran ctcrnamcnte el sistema constitucio- 
hal; tiCncn un intcres en desacreditarle, y no hay un 
medi0 más propio para ello que el entorpecer la admi- 
nistracion de justicia que cstli en su mano: y ya SC ve 
q”O si al Gobierno IC precisamos ít que conserve talcs 
magistrados, jamás podremos hacerle un cargo, jamás 
PodrOraos exigirle una responsabilidad de la marcha tor- 
I-Q del sistema; se excusarA, y SC excusará cou razon, 
‘On los agentes subaltOraOs que 110 ha podido rcmovcr. 

Pero se oye que un0 de los Sres. Diputados que me 
han Precedido clama ((por una amnistla gcncral; que se 
Gorra in velo sobre todo 10 pasado; que las pesquisas 
ser~ abrir la caja dc Pandora; que el Cungrcso debe 
usar de generosidad. que gubernativamente no pueden 
S0parars0 los hmgistrat{0s, y que es preciso c:ms¿1 lc@- 
merlí% Probada y esto corresponde al poder judicial. 1) 
PO he abundado siernl,rc y ajjul&Lrb cn las ideas de 
!mQisk pero 1% amnistía, sicn(to un olvido d0 Ias in- c 

jurias, no envuelve la conservacion de los destinos a 
lOs que ban abusado de ellos. Esto seria renunciar la 
sacion lOs imprescriptibles derechos de su conservacion; 
seria dejar al enemigo irreconciliable las armas y acti- 
tud hostil para que nos hiriese a su salvo; seria pre- 
miar la iniquidad; seria dejar un ejemplo escandaloso á 
lOs Venideros. Generosidad, se dice, Y iqué quiere decir 
generosidad? iPodemos ejercer esta virtud en perjuicio 
(ic tercero? Enhorabuena que perdonemos las mjurias; 
que no las castiguemos; que socorramos con nuestros 
propios bienes á los desgraciados que incurrieron en la 
debilidad de ser traidores á su Patria, de sumergir á sus 
hermanos en tantos males y privarles de tantos bienes; 
prro ;-era generosidad el obligar al pueblo espallO á, que 
contribuya con sus bienes, con su sudor, a la manuten- 
cion de unos magistrados inícuos pudiendo tenerlos 
justos y bencficos, íL que tiene derecho? nQue esto sera 
abrir la caja de Pandora.,) ¿Y se cree que está cer- 
rada, 6 que se cerrara con dejar á los tales magistrados 
en la tranquila posesion de empleos conservados 6 ad- 
quiridos eu premio de haber doblado la rodilla á los 
ídolos que cngairaron y sedujeron por seis aiíos al can- 
doroso Monarca, que fueron el instrumento, que fueron 
los resortes para que esta noble y heróica Sacion fue- 
se sumergida en el inmenso @lago de desgracias en que 
La hallamos? Es una ilusion. Estos hombres trabajarrin 
siempre por el restablecimiento del gobierno absoluto: 
son sus ideas; son los sentimientos de su corazon pcr- 
Vertido; desearlin siempre ser ii su turno, ser unos ver- 
+adcros bajks; jamas podran habituarse, jamás podrán 
acomodarse á ser et órgano de la justicia, de la ley san- 
ta escrita. Sean, pues, enhorabuena enemigos, pero séan- 
lo como hombres privados, bajo la vigilancia de magis- 
trados celosos y patríotas que deberin reemplazarlos: 
hagan si gustan la guerra á cara descubierta; pero no 
se les entregue la fortaleza del sistema á su discrecion. 
Vean que el sistema de moderacion que las Córtes han 
idoptado, no es, como ellos creen, miedo y debilidad: 
,as Cúrtes nada temen, sino la injusticia. 

oque segun In Constitucion, losmagistrados y jueces 
10 pueden ser depucstosde sus destinos sino por causa le- 
;almente probada y sentenciada, ni suspendidos sinopor 
lcusacion legalmente intentada.)) Pero, Seiior, es prcci- 
;o que convengamos en que este articulo constitucional 
ro pudo tener presente caso tan horroroso y CXtradi- 
larjo como cl actual; en que habló únicamente de tiem- 
)os regulares, en que marchando el sistema prevaricase 
i delinquiese uno ú otro magistrado; y tambicn en que 
,l ano 1-i Ia nave del Estado fué sumergida, SC fu6 a 
onda, padeció un naufragio del que SC ha salvado mi- 
agrosamente. Y jcómo podrãn pretender participw do 
US resíduos de esta nave, los que no tan So~d~~U~O n0 

.ontribuyeron á su salvacion, sino que hicieron Ios ma- 
‘ores 0sfuerzos para echarla á pique Y para que perecie- 
,c &ynamentc? Estés han sido los jueces Y magistra- 
loS, los fiscales que con sus acusaciones, Con sus procc- 
LimicntOs, cou sus sentencias han perseguido a tanto 
.igno patriota; que han intentado con el sistema de ter- 
c,r extinguir el fuego santo de la libertad. DCnse por 
;ontentOs con que no se les forme causa, con que nO se 
eS imponga ha merecida pena de1 Talion; pero no pre- 
cndan la continuacLon en unos destinos que han des- 
,onr;ldO, el uso de una autoridad que la P&tria mirará 
on ccfio. NO anadamos á los patriotas el dolor do verse 
,,davía ~~pucst,r,s y sujetos 6 sus asesinos. La sublime 
,irtud, la caridad cristiana, digo, clama impcriosamen- 
c por la scparacion de estos hombres; porque si nos 
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manda amap al prójimo COmO á nosotros dsmo% no nos 

manda amarlo más que á nosOtrOS mismos; nos manda 
cuidar de nuestra propia conservacion. Esta caridad 
que exige el olvido de la injuria, no nos obliga á tole- 
rar hechos que se dirijan á la opresion, que den Osadía 
al malvado y al injusto. 

Concluyo, pues, con manifestar me Conformo con el 
&t&men de la comision, ampliándole á que se autorice 
al Gobierno para que organice los tribunales con la li- 
hre eleccion de jueces y magistrados, conservando 6 re- 
moviendo de los actuales los que le parezca. De es- 
te modo podrá separarse los que hayan desmerecido, 
reemplazarlos con personas beneméritas Y de conocida 
adhesion á las nuevas instituciones; de este modo se le 
podrá hacer cargo de la buena 6 mala administracion de 
justicia, de si el sistema marcha como debe. NO tema- 
mos golpes de arbitrariedad: el Gobierno por fortuna 
tiene dadas repetidísimns pruebas de cordura y prudcn- 
cia. Y últimamente, así lo exige la suprema ley, la 
salvacion de la Pútria. 

El Sr. CAVALERI: Los señores que me han pre- 
cedido en la palabra han manifestado de un modo tan 
convincente y enérgico las dificultades insuperables que 
ofrece la discusion que ocupa hoy la atencion del Con- 
greso, que seria yo un temerario si me prometiese resol- 
VerbdS. Si se decreta la formacion de causa á los magiS- 

trados y jueces subalternos que actuaron en las que se 
fulminaron contra los Diputados y otros varios particu- 
lares, por adictos y amantes de la Constitucion, será 
preciso hacer una pesquisa general más terrible y desas- 
trosa que aquellas que en otros tiempos formó la Inqui- 
sicion. Estas pesquisas son anticonstitucionales y están 
prohibidas por nuestras leyes, y 5 más ofrecen la hor- 
rible idea de ver envueltos y confundidos á muchos ma- 
gistrados y jueces beneméritos, que sin faltar á las rígi- 
das obligacioncc; de su ministerio, favorecieron en cuan- 
to estuvo á SU alcance á las víctimas honradas é inO- 
centcs que se vieron precisados á juzgar. Y qué, ihabrán 
do quedar impunes y en el goce de sus empleos aque- 
llos magistrados y jueces prevaricadores y malvados, 
que prostituidos 6 la intriga y al poder, por ambicion 
y por ódio, fueron los enemigos más encarnizados de 
la Constitucion, fueron los crueles verdugos, los infa- 
mes asesinos que hicieron derramar tantas lágrimas y 
sangre 6 los amantes de ella, á los que procuraron 
sostenerla? oigo estas y otras muchas vehementes y va- 
gas declamaciones, hijas de un ardiente amor & la jus- 
ticia, que YO aplaudo y alabo; pero por desgracia nin- 
gu*l CiwrOn so presenta contra tantos Catilinas. ¿De 
qué sirvo que Vaga 6 indeterminadamente se nos diga: 
cn el Tribunal Suprrmo de Justicia, en las Audiencias 
krritorialrs, en todas las magistraturas, on todos lOs 
juzgados so encuentran muchos de estos jueces inicuos 
Y malvados? iQuién se presenta á acusarlos personal 2 
directamente? iQuién dice: Fulano es un prevaricador, 
Porque infringió la Constitucion en este artículo, atro- 
~116 las 1eYcs en este punto? Nadie.. . Pues si nadie 105 
acusa individual y determinadamente , icómO podremos 
juzgarlos, cbmo podremos condenarlos? $0 estaremos 
Cn cl Caso de decirles, como el Salvador á la adúltera: 
tiPues que ninguno te acusa, yo tampoco te condeno?) 
Qucrimdo evadir estas dificultades nlgun setior preopi- 
nante, lla ProPuestO que SC faculte al Gobierno para quf 
sin formacion de causa pueda privar de su empleo 9 
Haza al magistrado, que segun IOS informes que tome, 
juzgue que es indigno de ocuparla. ;Y podemos nos. 
Otros axmxkx esta faCultad al Gobierno? $&amOs au- 

rizados para derogar 10s artiCulOs 252 y 253 de la 
Constitucion? Cosa dura y escandalosa ciertamente es 
que unos hombres marcados en la opinion pública, que 
ha: Perdido su ConfianZa, Continúen ejerciendo las ;1~- 
gustas funciones de la magistratura, que se sienten al 
lado quizá de las ilustres víctimas que han perseguido; 
pero más duro y escandaloso ser& que nosotros traspa- 
semos los límites y trámites que prescribe la Constitu- 

ion. iQué medio, pues, para conciliar extremos tan 
puestos, dificultades tan insuperables? Yo no encuen- 
ro Otro que ofrezca menos inconvenientes que el de la 
mnistía general. Echemos al fin un espeso ve!0 á to- 
os los acaecimientos anteriores al 9 de Rlarzo último; 
csaparezcan, si es posible, de la historia de este tiem- 
IO dias tan aciagos, memorias tan funestas; res&ese 
LO obstante su derecho á los agraviados para que pue- 
.an reclamar damos y perjuicios, y al Gobierno para 
,ue pueda remover de sus ernp!eos á los magistrados y 
ueces m$s culpables, observando el modo y forma que 
jreviene la Coustitucion rn los articulos 252 y 223. 
kte es mi voto, que concluyo, oponiéndome al dicta- 
nen de la comision. 

El Sr. MARTINEZ DE LA ROSA: Dijo ayer muy 
tien el Sr. Secretario del Despacho que asistió á la se- 
ion, que no se habia hecho más que presentar las difi- 
:ultades que de suyo llevaba consigo este asunto, sin 
‘esolverlas de modo alguno; y hoy veo que por desgra- 
:ia sucede lo mismo, sin embargo de estar todos nnimo- 
los de unos mismos sentimientos. Es verdad que esto 
)rueba la dificultad que se encuentra en la determina- 
:ion de este negocio, en que todos querríamos haliar 1% 
rerdadera senda, sin tropezar tan en breve con Ohs- 
;kulos y precipicios. Por mi parte, no me lisonjearé de 
mcontrarla; pero sí diré, sin embargo, que entre 10s 
rarios medios que se han propuesto para salir de esta 
especie de conflicto en que nos hallamos, ninguno me 
parece más expuesto á inconvenientes que el que pro- 
?one la comision. 

El Sr. Giraldo ha mostrado con aquella modestia 6 
.ngenuidad que le son propias, las dificultades que se 
zocaron por la comision al extender su dictámen, Y Yo 
o reconozco fácilmente, poni&ndome en su lugar. Mas 
tl ver que crecen las dificultades despues de haber ha- 
alado tantos Sres. Diputados; al ver que los que habl@ 
ìespues no podrán quizá. vanagloriarse de sellalar e1 
verdadero camino que hayan do seguir las Córtes, in*: 
10s hallamos íntimamento convencidos dc que es eas1 
Imposible evitar en este asunto todos los escollos Y PC’ 
iigros? Sin embargo, si despues do tomar en considera- 
Yion todo3 los obstáculos é inconvenientes, hallásemos 
un camino que por lo menos no fuese tan expuesto Coao 
[OS demas, sin apartarse de la senda de la ley, inO dc- 
beríamos abrazarle inmediatamente? YO, por mi Parte, 
CreO que sí. Pues hallándonos en este caso, me Parece 
que lo m8s natural hubiera sido declarar interinos á t”- 
dos 10s magistrados de h Nacion. Las únicas dificulta- 
des que se ofrecen contra esta medida, la más sencilla 
Y la más fácil, son las dos razonos siguientes: priIne.rav 
10 que previene la Constit,uciOn cOn respecto h la In- 
amovilidad de los jueces; segunda, la determinacion ne 
las C6rteS Con respecto al Consejo de Estado. En cuanto 
á 10 prevenido en la Constitucion, es cierto que dctcr- 
mina que para la separacion de un juez 6 m& mjstrado 
se necesite un juicio y una causa legalmente probad!; 
Per0 no es esta la cuestion, 6 por mejor decir, no habrIn 
ninguna en Circunstancias ordinarias. 

La di&ultad actual mnsist,e en si despues de des- 
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truit10 01 r@nen constitUCiona1 y 13s disposiciones que 
de ít1 clu~l~al~; dcspues de seis aiíos de ngitacioncs, en 
que Ostos jueces han pcrmanccido cn sus destinos, so- 
metidos a un Gobierno absoluto y pCrdigUiClldO mUchOS 

de ellos á los amantes de la libertnd, podr6n reclamar 
a,, derecho que la sola Constituciou 1~s daba. YO, por 
mi parte, sin embargo de ser I~IU~ scvcro CU la más ri- 
gida 0bservancia dc la ley, creo que jamás podr&n ale- 
gar 00mo un derecho la calidad dc inamovibles. Me pa- 
rece, por lo tanto, que cl haber adoptado la medida que 
he Propuesto, hubiera sido el camino más franco y ex- 
pedito, dejando de este modo al Gobierno y al Consejo 
de Fstad0 en completa libertad para poder nombrar á 
arluelias pcrsonns que de ninguu modo hubieran iutcr- 
venido en las atroces Causas llamadas de ilstnilo, 6 que 
Ilubieran mostrado cn ellas sus virtudes, 1leghdOSe 6 

servir de instrumentos para sacriíìcnr á la inoccuci:ì. El 
I;obicrno en este MSO, consultando al Consejo de Esta- 
do, podria nombrar 3, aquellos dignos magistrados que 
se hubiesen distinguido por su fortaleza y justificacion, 
separando al propio tiempo St los que no hubiesen cor- 
wpondido á la confianza pública: porque yo no creo 
que los magistrados del airo de 18 14, aunque nombra- 
dos constitucionalmente, que hayan permmecido cn SUS 
plazas bajo el regimen arbitrario, y ocupados quizh en 
perseguir á los defensores de la Constitucion que ellos 
mismos habian jurado; no creo, repito, que puedan re- 
clamar una calidad que pcrdicron, ni invocar ahora la 
Coustitucion para declararse inamovibles. Si se me cita 
como ejemplo lo determinado cou respecto al Consejo de 
Estado, diro que aunque las Cortes han declarado á SUS 

iudivkluos propietarios, no ha sido porque no se creyeran 
COll 1~s facultades necesarias para adoptar otra medida, 
siD0 Porque cl Congreso puede haber tenidojnotivos dc 
Política que hayan influido cn esa determinacion. Fue- 
ron las Córtes libres al adoptarla, y no se vieron en ma- 
ncra alguna apremiadas por la ley. No están, pues, las 
‘%tes tan Sumamente privadas de toda eleccion en este 
Punto, que se vean en la necesidad de declarar a 10s 
jueces Propietarios: y prueba do ello es, que cl Gobier- 
no mismo restableció á esta clase de magistrados de un 
mod0 que manifestaba su interinidad. Ahí está el oficio 
del Sr. Secretario do Gracia y Justicia, y casi puede de- 
cirse que en las palabras con que SC exprsa se ve mar- 
@da la senda más &mil y segura. Además, cl Consejo 
de Estad0 fUe disuelto cuando desapareció la Constitu- 
ciont Y uo sucedió lo mismo con los tribunales. LOS 
cousejeros de Estado no tienen ou contra suya ninguna 
PresunciOn de haber procedido contra los amantes de la 
liberW pero sí la tienen cn gencr:Ll los: jueces. Si eu 01 
ConsejO de Estado hay por desgracia alguno que SC &- 
cucntre en ese triste cas0 va han decretado 13s Córtcs 
EU SeParXiOn. mas ;cómo ie podria hacer csc deslinde 
cn la numerkia clase de la magistratura? I’ pudicnd0 
yer ‘eelegidos aquellos di nos jueces a quienes honra 
sU persecuciou. cuüudo h:Y &ultades para poder se- 
mar eloro d ‘1 d 
dente 

C as cmás materias estrnilns, ;seri Pru- 
1 será acertado CJUC las Córtes SC cmpeiicil cu. Iu- 

cbar COn tantas dificult*ules temendo en su man0 un 
oledio que Por sí mismi ias allana tudas? Me pareco que 
6ae 1 vo ver este asunto a la comision, para que en 
Fibi de las razones expuestas presente rmcvamcnte su 
diCt&en, 0 h accrse desde luego por las C6rtes estadc- 
clarscion de interinidad 

NO sé Por qué cn eïta discusion se ha hablad0 mu- 
cho de amuis+ía que r;adie desea mSs que Y -0, y dcade 
ahora~sWico’6 ;as C&tes quc 11o sc (lisurlvan sin de- 

clararla general para todos los delitos políticos comcti- 
dos hasta el dia 9 de ?IIarzo último. pero iquí: tiene que 
ver Ia amnistía ó el olvido de lo pasado con la cuestion 
de que X trata? illegará la amnistía hasta dejar en el 
santuario de la justicia á personas que hayau perdido 
la confianza pública, ú que miraron el amor ú la Cons- 
titucion COUlO un crímen de less magestad? Perdon, in- 
dulgencia, amnistía; pero no se deje igualados ú los 
virtuosos con los delincuentes, á los que no prostituye- 
rou Su ministerio con los que miraron como ley única 
10s caprichos de la tiranía. Que despues que no SC cas- 
tigue y quede impuue tanto delito, reciban adcmbs un 
premio los que faltaron á sus m6s sagradas obligacio- 
nc.% y que se dejen sus manos dispuestas para comctcr 
IIUCVOS crímenes,. esto no puede ser. Las amnistías SC 
reducen á no castigar, y á olvidar los delitos pasados; 
pero dc ninguna manera á ver en 10s principales pucs- 
tos do la Kaciou los que han manifestado bdio ó indifc- 
rcncia con respecto a sus leyes fundamentales. No cs po- 
sible, pues, dejar indistintamente en sus asientos a to- 
dos los jueces; y el declararlos propietarios y proceder 
despues ri separar á algunos, ofrece gravísimos incon- 
venientes. Si se trata de formarles causa, se tocan al 
instante los danos que reconoce la comision misma; 
porque no se podria menos de entrar en una porcion dc 
persecuciones que renovarian las llagas mal cerradas, y 
pondrian á una gran parte de la Nacion en ansiedad é 
incertidumbre. Si se trata de medidas gubernativas, se 
observan las mismas dificultades. El Gobierno reiiuyc 
tomar un encargo tan odioso, y no quiere mezclarse cn 
semejantes asuntos, porque conoce los propios iuconvc- 
nientes que la comision. De modo que son tales las cir- 
cunstancias de cstc negocio, que no aspiramos á encon- 
trar una senda que no ofrezca ningun inconveniente, 
sino il buscar una salida cn la especie de laberinto cn 
que nos vemos angustiados. El tomar una medida gu- 
bernativa lleva adem’is consigo cierta idea de arbitra- 
riedad; lo que al contrario, declarando la interinidad 
que propongo, no traspasan las Cbrtes sus legítimas fa; 
cultades, y colocan al Consejo dc Estado y al Gobierno 
en disposicion de que, usando de las que les son Propias, 
remuevan las dificultades que por todas partes nos ro- 
dean . 

No temo decir que si no se adopta este Camino 
no se puedo proponer otro que no ofrezca más incouve- 
mentes: tan difícil es el recomponer la máquina política 
del Estado, despues de haber sufrido un traStOrnO gene- 
ral por cl espacio de algunos anos. 

El Gobierno y cl Consejo de Estad0 tienen mil datos 
y medios para conocer los magistrados dignos y c010- 
carlos nuevamente, d&ndolcs este testimonio del aprecio 
publico; el Gobierno y el Consejo de Estado Pued(!U al _,, P 
mismo tiempo separar de las sillas :c la magistratura a 
los que no pueden ocuparlas sin ser un cscáudalo para la 
Nacion: ipor quú, pues, uo hemos de admitir y adoptar 
este medio? ïo creo que la ley no nos prohibo el poder 
tomar esta mcditla: antes por cl contrario, la reputo mas 
franca, m;is legal que las demás propuestas; la considc- 
ro IU& ficil en su ejecucion, m8s digna del Gobierno y 
menos expuesta il la injusticia y á la arbitrariedad. Opi- 
no Por lo tanto que deben adoptarla las Córtcs, siempre 
que no se proponga otra que reuna müs ventajas 6 quC 
evite más inconvenientes. )) 

Declarado cl punto suficientemente discutido, PO 
proccdiG á la votacion, y SC declaro por ella no haber 
lugar a votar sobre cl art. 2.” del dicthmen de Ia CO- 
mision. (lease la se&* vldinwía anterz’or.) 13x1 Cuya con- 
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secuencia, Presentd CI Sr. Martinez ds la Rosa UIM indi- 
cacion concebida rn estos tkrminos: 

((Se declara interinos ti todos los magistrados Y jue- 
ces, excepto los que hayan sido elegidos constitucional- 
mente desde el restablecimiento del actual Sistema, Y el 
Gobierno proceder& al nombramiento de todos Con ar- 
reglo á la Constitucion, encargándose al Consejo de ES- 
tado tenga muy particular ateucion en sus propuestas 
á 10s dignos magistrados que hayan sido perseguidos 
por su adhcsion al sistema constitucional, 6 hayan mos- 
trado en estos últimos seis afios la virtud Y firmeza 
propia de su ministeri0.1) 

Leida esta indicacion, opinaron algunos SN% Dipu- 
tados qqe se hallaba en contradiceion con el primer ar- 
tículo del dictámen de la comision, aprobado en la sesion 
ordinaria anterior; pero habiendo otros sido de dictámen 
que esto no obstaba para que se admitiese á discusion la 
indicacion, ya porque no estaba aprobada la totalidad 
del dickímen, ya porque no debia impedirse un mejor 
acuerdo en asunto aun no concluido, ya porque no se 
encontraba toda la contradiccion que se suponia, tomó 
la palabra, diciendo 

El Sr. VICTORJCA: No impugno la interinidad ab- 
soluta, de magistrados y jueces, propuesta por el seìior 
Martínez de la Rosa, porque crea que en las Córtes no 
residan en este momento facultades para declararla, sino 
porque la considero expuesta á tantos, cuando no sea á 
mayores inconvenientes, que la medida indicada POP la 
comision. Dcspues de los seis últimos aiios en que el sis- 
tema constitucional padeció un universal trastorno, 
cuando somos llamados para reorganizar la Nacion, no 
pucdc dudarse que las Córtes se hallan revestidas de 
unas facultades extraer linarias en todos los asuntos per - 
tcnccientcs h la ópoca anterior al restablecimiento del 
r@imcn constitucional, pues como ha dicho muy bien 
el mismo Sr. Nnreincz de la Rosa, no puede menos de 
fijarso un termino en el que concluya el campo de la ar- 
bitrariedad y comience cl de las leyes, flo es, pues, la 
falta de facultades la que me retrae de apoyar la decla- 
raciou dc la interinidad, sino los inconvenientes graví- 
simos que deben resultar de esta medida. Declarados in- 
krinos todos los magistrados y jueces, el Consejo de 
Estado no puede proponer, ni cl Gobierno nombrar, se- 
gun las kyes vigentes, á los que no hayan dado prue- 
bas de adhcsion al sistema constitucional, 6 á lo menos 
ík los que SC hayan manifestado sus enemigos. ¿No es mu- 
Ch0 miis fácil quitar á unos pocos que se crean perjudi- 
ciok% que no CmpezaS por separarlos 5 todos, para des- 
pucS rqKmCr solamente 6 loe que se consideren dignos? 
%tc partido tiCM! Un gran inconveniente, y es el de que 
á un crecido níimcro de magistrados y jueces sor& chcil 
hallarles peq~dins manchas, que debieran sepultarse en 
el olvido, y que UO podrhn menos de descubrirse, si como 
w  rrbular, prccedc á In propuesta un cxámen de las ca- 
lidades del que SC quiere proponer. Si la propuesta se ha- 
CC sin cs;imcn, SC Cac en otros inconveniente?. El prime- 
cro cs In inconsecuencia de proponer tal vez hoy el Conse- 
jo de Estado 6 un suaeto que haya dado pruebas de poco 
afecto6 la Constitucion. Esto sí que seria un verdadero es- 
ckndalo: y no couv~cncolvidar que pnra separar á un juez 
5 quien se considera como propietario, se necesitan cau- 
sus de otro peso que las que son mCneSter p:lra dejar de 
proponer 6 qn interino. Si ií éste SC le propone sin ex&- 
men, y tal wz sabiéndose su nota de poco afecto al siste- 
m% &quc dirim k de- pretendientes? Levantarin SUS 

gritos hasta Cl cielo, y atacsriin la opfnion del Conejo 
de Eshio, y tal vez la del Gobierno, de un modo poco 

favorable. ESO interinidad general, 6 es el mismo dicu- 
mcn de la comisiou en otros tirminos 6 va j ser un ma- 
nantial fwundísimo de quejas, chismes, riva[ida& y 
!ll scrédito. Si son 1 .OOO 10s jueces, ino es 10 mismo qui- 
tar 50 que separarlos de un golpe á todos y despues re- 
poner á OsO? KO hay más diferencia sino que ea el p+ 
mer easo solamente sc necesia examinar In. conducta de 
unos Poe03 muy marcados, y en el segundo la de todo3. 
?ntr&ndose en el escrutinio general que SC trata de evihr, 

Supongamos que cl Consejo de Estado procede ca,g 
jxúmen con la escrupulosidad correspondiente: Iexc]aid 
le las propuestas & todos los que hayan cometido alguna 
Falta contra la Oonstituciou? En este caso serán tal TM, 
muchísimos los excluidos; porque tquién de los jures 
:n la funesta época pasada podr6 lisonjearse de no ha- 
ber caido alguna vez? A los que se excluyan, jse les de- 
inrà cesantes, 6 siu sueldo? Lo primero es una cftr;a 
pesadísima para la Kacion, y lo segundo sumiria en la 
aiseria á innumerables familias. Hay además el incon- 
veniente de que por este medio la clase de magistrados 
y jueces sufriria un espurgo, una cspccie de castigo 
lue no alcanza á los indivíduos de otras clases que se 
nallen en el mismo caso. Por todas estas considemcic- 
les, yo preferiria la separacian de los m8s sefialadoa, CU- 
ya permanencia en los destinos no pueda verse sin es- 
:ándalo, á la interinidad propuest,a por el Sr. Martin@ 
ie la Rosa en su indicacion, la que en mi concepto NJ 
conviene admitir á discusion. 

El Sr. VASILLO: Con tanto mayor gusto me Ie- 
vanto B apoyar la indicacion del Sr. fifartinez do la Rc- 
sa, cuanto que sabe el Congreso que la interinidad c* 
Ia rcposicion fué el voto particuIar del Sr. Gasco Y mio) 
tratándose de los consejeros de Estado, á los cfi~le~ 
creíamos faese uplicable esta regla, que debiera hacer- 
se general J extensiva á todos los indivíduos de tribu- 
nales y corporaciones, y demás funcionarios públicos 
llamados ó conservados nuevamente en sus destinos ae?- 
de el 9 de Marzo de este aco. LaS Córtes sin embarga 
declararon propietarios & los consejeros de Estado; yo’ 
10 que no hablaré ya de este punto, aunque Sí iuSiSilre 
en que por lo demás nos atengamos á esa regla de intc 
rinidad, que es la única de justicia y de política que 
puede acomodarnos bajo todos aspectos. LO que ha di- 
cho el Sr. Victorica acerca de las dificultades en que 
Puede verse el Gobierno para Ia elewion de magi~tradoyl 
entre cuyas calidades debe hallarse la de adictos a1 &- 
tema Cons8itucional, creo que sea el m5s eficaz estímulo 
y razon para adoptar la medida que se propone en la f” 
dicacion. Porque igaé otra eosa debemos apetecer, ‘lno 
VW sentadas en el santuario de las leyes á personas en- 
teramente adictas al actual sistema‘! En comParacion de 
este beneficio nada vale todo cuanto se pretenda o~n-?~ 
le. Además, 10s inconvenientes que ha indicado el sel’or 
PreoPinank no deben serlo para el Gobierno, que pre- 
@mtándonos en el particular, nos abre la Puerta Pa? 
una franca declar&on, sin manifestarnos tropiezo LI’ 
repugnancia alguna de que esta sea la de la inter 

inidad 

en la reposicion de los ma@rados. Tampoco Ia Fani- 
@fJhrOn algunos de 10s individuos del mismo Gobierii 
que a8iStieron & las sesiones de Ia comision Primera 
~~@3k.tCion, aunque con la prudencia que Ies es c~~R~~ 
terística se abstuvieron de expresar su dicWen 
~ddi. Por todo 10 que, opino debe aprobarse 

18 id@ 

del Sr. Martinez de la Rosa, sin perjuicio de 10 que Se 
de&I’minare sobre si han de disfrutar 6 no al, 

mun sueldo 

l0S mftgistradoa mn&s, 10 cual las Córtes lo resolvee’ 
Rh 8 su oportuno tiempo con los datos neCesarios’ 
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ED lo que no convengo con S. S. es en que no se 
pidan informes a las Diputaciones provinciales y nyun- 
tamicutos de los pueblos donde SC siguieron las llamadas 
causas de Estado, y que se cdé ~010 al examen de los 
Procesos. Si para juzgar dc los 63 ex-Diputados de las 
últimas Cortes ordinarias hubiéramos dc atenernos úni- 
camente 5 su represcntncion original, que no parece, 
tcuáI seria el partido que nos restaria tomar? Pues á es- 
temodo creo firmemente que habrán desaparecido tam- 
bien otros muchos documentos auténticos que nos pre- 
sentarian en su verdadera luz gran número de Proteos 
políticos, y que semejante dcsaparicion habrá tenido 
lugar en algunos de los procesos ó causas de que se tra- 
ta, dun sin tal pérdida 6 extravío, los procesos ó expe- 
dientes nunca nos demostrarian las oficiosidades en bien 
ó en mal de los infelices acusados, que ejercieron los 
jueces y comisionados, y que solo pudieron conocerse por 
los habitantes de los pueblos en que se ejercieron. Hubo 
ciertamente magistrados dignísimos que por su amor ;i 
la justicia y á la humanidad desempenaron su triste en- 
cargo, enjugando muchas lagrimas de las familias de 
las miserables víctimas, y facilitando á estas ensanches, 
consuelos, defensas: hubo otros que 6 por perversidad de 

corazon, G por deseos de medrar 5 expensas del daño 
ajeno y universal, se extremaron en atormentarlas, en- 
vilecerlas, perseguirlas, ya abiertamente, ya con lazos 
y sorpresas infames y capciosas. KO todas estas diferen- 
cias, que alguna vez podrán parecer zasi imperceptibles, 
resultarán siempre de los procesos, aunque no se csca- 
parian del alcance, de la vista perspicaz de los deudos, 
de los amigos y de los convecinos, y ahora solo podran 
saberse por cl conducto de las autoridades locales que 
reunan Ia suma de tales conocimientos prácticos. ~NO 
se ha referido á ellas el Gobierno para saber los Ictra- 
dos que haya en sus respectivos distritos, que merezcan 
ser elevados á In clase de magistrados? Pues ipor qué no 
no han de ser oidas para saber cómo ejercieron su mi- 
nisterio los jueces de que se habla? Con el lleno de todas 
estas noticias, cl Gobierno hará luego las distinciones de- 
bidas cn las elecciones y nombramientos.)) 

Admitida á discusion la indicacion del Sr. Martinez 
de la Rosa, seiialó para ella el Sr. Presidente la sesion 
inmediata. 

Se levantó la sesion. 




